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    Dedicatoria


    A mi familia por el apoyo incondicional que 
me brindan año a año.


    A mi compañero de vida, mi gran hombre.


    A mis amigas del alma, esas que el Universo ha puesto a mi merced para poder disfrutar la locura de la gran amistad que nos une sin barreras…


    A mis lectores, muchísimas gracias.


     

  


  


   


  
     


     


     


     


     


    INTRODUCCIÓN


     


    Mientras me cebo un mate con jengibre y hojitas de menta, me siento a escribir estas últimas palabras.


    Los invito a hacer un recorrido por estos relatos, donde el valor de amistad, el amor sincero y no tanto, las relaciones entre padres e hijos están acompañados por este tipo de infusión que tanto placer nos ha dado a través de la historia, y lo sigue haciendo, sobre todo si lo hacemos en compañía de seres queridos.


     


     


     


     


     


     


    “Cuando una costumbre, un uso o un estilo determinado se enraízan en una sociedad, pasan a integrar su tradición y su leyenda. Nadie puede entonces medir la exacta proyección de su incidencia.
Es que ese algo se integra como una forma de sentir nacional y sólo quien puede palpitar
vivencialmente ese sentir, por haberlo heredado y pertenecer, puede comprender su entrañable
alcance.
Tal es el caso del mate, entre nosotros,
los argentinos”…


    (“El Mate” Francisco N. Scutellá)
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    Día de la Independencia, Buenos Aires, Argentina


    Mañana bastante particular ese año, en el que no solamente se festejaba el día de la Independencia, sino que también, se viviría el aire de unión entre personas sin importar credo o clase social, lo que los encontraría ésta vez sintiendo y haciendo fuerza por lo mismo, tenía un nombre Mundial de Fútbol, en el que el grupo de jugadores de Argentina debían jugar contra Holanda en las semifinales.


    Sabrina se levantó temprano, como todos los nueve de Julio desde hacía más de cinco años, para preparar la gran olla de locro que luego vendería en la ruta.


    Hacía seis años que había quedado huérfana y no había tenido otra opción más que salir adelante y hacerse cargo de su hermanita pequeña, Lara, y de unas cuantas deudas que su padre le había dejado en forma de herencia.


    Durante la semana trabajaba en un geriátrico; a la mañana, mientras Lara estaba en la escuela, ella hacía la limpieza del lugar y durante las tardes, junto a su hermanita, cuidaba de los viejitos, los entretenía, y hasta jugaba a las cartas con ellos. Lara era la que le daba vida al lugar, siendo tan pequeña, con solo nueve años, los llenaba de energía mientras les bailaba y cantaba los temas de moda del momento.


    Los fines de semana y feriados, salía a la ruta a vender las tortas fritas y buñuelos rellenos que tan ricos preparaba y a veces cuando el dinero le alcanzaba, la llevaba a Larita a pasear a algún centro comercial para comprarle lo que ella le pidiera. Eran inseparables. Y se adoraban con ese amor de hermanas, de almas que se habían elegido.


    Ese año era muy particular, hacía veinticuatro años que el grupo Argentino de la selección no llegaba a semifinales, así que todo se cubría de celeste y blanco. 


    Entonces, había decidido, vender locro, como todos los nueve de Julio, que era la comida típica que la mayoría de los habitantes de Buenos Aires, decidían comer por tradición y unos cuantos no tenían ganas de prepararlo. Muchos de ellos ya sabían que el que ella preparaba era especial.


    Y éste año sí que era especial, como tenía alma de comerciante, el negocio lo vio no solo en el locro, sino que también vendería banderas, gorritos, banderitas, cintas, cintos, maquillaje.


     Todo en celeste y blanco y hasta todo lo que uno se pudiera imaginar para adornar el cuerpo, las casas o los autos. Y así salió a la calle, caminó dos cuadras con su carrito, su olla rebalsando de locro y dos cajas llenas de cotillón de Argentina como ella lo llamaba, hasta llegar a la ruta donde se instalaría hasta minutos antes que empezara el tan esperado partido. 


    Desde temprano comenzó a vender ese locro tan pedido por sus más allegados y por algunos vecinos, y hasta por algunas personas que obligadamente debían pasar por la ruta durante algún momento de la mañana por cuestiones de trabajo.


    Ella solo esperaba a alguien, aunque mientras esperaba, le encantaba juntar dinero. Ese día, juntaría más que nunca y lo destinaría para llevarla a su hermana al cine y para comprar ese par de zapatos que tanto le gustaban.


    Ese alguien pasaba todos los fines de semana, en un auto rojo, lo estacionaba cerca de donde ella estaba y se bajaba para preguntarle qué era lo mas rico del día. Y claro, también le pedía un mate.


    Se había hecho una costumbre desde hacía más de un año. 


    Ella no conocía nada de él, ni él sabía nada de ella. Él solo sabía que ella era Sabrina, la de las comidas ricas de la ruta, y ella, solo conocía su nombre y el color de su auto.


    Matías, ese era su nombre, y tenía unos hoyuelos que cuando sonreía, se le transformaba la cara en lo más hermoso que Sabrina hubiera visto alguna vez.


    La chica de las cosas ricas ya conocía el rugir del motor del auto rojo del chico y su corazón comenzaba a danzarle con toda la energía, se sentía viva, contenta y ansiosa; quería verlo, a él, a ese hombre.


    Ese día, como todos los días, no se hizo rogar y mientras ella atendía a un par de clientes, sirviéndoles locro en los "Tupper" que los clientes estaban acostumbrados a llevar para sus comidas ricas, él se bajó de su auto y se acercó al puesto de comidas, banderas y demás cosas, esa mañana, parecía una romería.


    —¡Hola Sabrina! ¿Cómo estás hoy? —preguntó como tratando de llamar su atención.


    —Muy bien, bastante ocupada como verás y vos Matías, ¿cómo estás? —contestó, intentando que su voz no saliera temblorosa.


    —Muy bien, bastante cansado del trabajo, pero no podía dejar de pasar por acá, me voy a llevar más que una comida rica.


    —¡Genial! Espérame que ya te atiendo.


    Y eso hizo, el chico del auto rojo esperó, más cerca de ella que de costumbre.


    Sabri trataba de que no se le notara el corazón que estaba a punto de salirse de su pecho, no quería que él se diera cuenta de lo movilizada que la tenía con su cercanía.


    Matías observaba cada movimiento de ella como si fuera la primera vez que la veía moverse, le encantaba el contorneo de su cuerpo al servir comida, o al verla tratar con la gente. 


    Estaba enamorado de una desconocida. Se sentía terriblemente atontado. Pero él tenía novia.


    Su novia era lo opuesto a Sabrina. Era preciosa, pero no tanto como Sabri. Era inteligente, trabajadora y de alta clase social.


    También podía ser una perra a veces, y hasta muchas veces su raciocinio le decía que era interesada y superficial, pero una de las tontas partes de su ser le decía que era una buena mina. 


    Ese día, cuando la vio a Sabrina, y se paró cerca de ella, todo su mundo comenzó a girar en otra dirección. Se olvidó de su novia que lo estaría esperando con el último modelito de su ropa de marca favorita y se quedó a charlar con Sabrina.


    Se apoderó del mate y le cebó uno mientras ella atendía a los demás clientes.


    Se encontró a sí mismo disfrutando de la melodía de su voz, de la luz de sus ojos y de la hermosura de su sonrisa, ni hablar de su cuerpito, que en cuanto bajó la mirada para observarla con cuidado, descubrió unas curvas preciosamente delineadas.


    Sabrina no creía lo que veía, el mismo Matías, le cebaba mates y le hablaba, de cosas sin sentido, era como si él le hablara en otro idioma, ella tardaba en responderle, porque estaba ocupada atendiendo pero todo su ser vibraba y no quería que llegara el momento de su partida.


    La voz del hombre del auto rojo era grave y sensual, sus ojos, de color claro e indefinido brillaban y su cuerpo era enorme, escultural e imponente.


    Ese mediodía, el se quedó a almorzar con ella, se sentaron en las dos butacas que ella llevaba a la ruta y compartieron el mismo plato de locro, mientras charlaron de la idea de ella de vender todo lo relacionado al mundial, se rieron de varios comentarios sobre fútbol que él hacía con respecto a los demás equipos, como por ejemplo la derrota de Brasil contra Alemania el día anterior, que había sido devastadora para todo el país Brasilero.


    El celular de Matías comenzó a sonar, una y otra vez, Sabrina, hizo como que no lo escuchaba y él también, hasta que en un momento ella decidió hacer que ese aparato se callara, metiendo la mano en el bolsillo trasero de Matías y apagándolo, no sin leer antes en la pantalla las 15 llamadas perdidas de una tal "Jackie", ella se arrepentiría más tarde de esa acción pero en ese momento no quería interrupciones.


    Él la miró y le sonrío, solo logró balbucear un "perdón", risueño y acotó:


    —Tengo el control pidiéndome que marque tarjeta, es algo difícil de explicar…


    —Está todo bien, estás ocupado, me lo imaginaba, pero creo que hoy no quiero pensar en eso. —Le susurró Sabrina mirando hacia abajo. 


    —Estoy "ocupado" —dijo Mati haciendo ademán con sus manos como si dibujara comillas en el aire —No estoy casado, solo rutinario y aburrido. 


    Ella no supo que responder a eso, solo sonrió bajando su cabeza, en cierta manera, que él le dijera eso, que estaba ocupado, no le gustaba en absoluto, pero por otro lado, prefería la verdad antes de las sorpresas tardías.


    —¡Ey Sabri! —se acercó Matías levantándole la cara con su dedo pulgar. —Mírame preciosa —acercó su cara a la de ella, para poder sentir su respiración bien cerquita de él.


    Ella lo miró, y dejó salir un suspiro, el hizo como si tomara el aire de ese suspiro y como si eso fuera suficiente para darle fuerzas para hacer lo que estaba pronto a hacer, acercó su cara a la de ella, le hizo un mimo en su nariz con la de él y luego la besó, lentamente, saboreó sus labios, por un rato largo, hasta que ella cedió y le abrió la boca para dejarlo entrar y para que sus lenguas danzaran al compás de ese beso tan esperado por los dos.


    El mundo se paralizó para ellos, ese beso hizo que ella se derritiera en sus brazos y que él se olvidara de todo tipo de compromiso que alguna vez había prometido a su novia.


    Él la abrazó mientras la besaba, ella se dejó abrazar y acariciar, y hasta devolvió el abrazo y se atrevió a besarlo con más intensidad. Siguieron besándose por un largo tiempo hasta que unos cuantos bocinazos los devolvió a la realidad, a la ruta, al puesto de comidas de ella para sobrevivir día a día, y al compromiso que él tenía con su novia quien lo estaba esperando para almorzar. Ya era demasiado tarde. 


    Sus cuerpos se separaron, ella le envolvió unos buñuelos rellenos de banana y se los puso en las manos, él se despidió con un "hasta pronto" y ella solo logró sonreír sonrojada.


    El resto de las horas antes de que empezara el partido, pasaron de manera tal que ella ni se dio cuenta. Se sentía como en una nube, como en una burbuja de la que no quería salir nunca más, y rogaba que llegara el día siguiente para volver a verlo.


    Juntó sus cosas minutos antes del partido y se fue cantando el tema de moda. 


    Al día siguiente la ruta parecía una fiesta desde temprano, por que el equipo Argentino había llegado a la final, había sido un partido bastante duro,  en el cual habían logrado ganar en el momento de los penales, hasta ese horrible punto los había hecho sufrir ese partido. Pero ella se sentía diferente, ésta vez tenía otro motivo mucho mas importante para estar en esa ruta, ya no le importaba el frío del mes de Julio, ni las horas que debería estar allí para lograr hacer el dinero necesario para comer ese día, para ahorrar y pagar las deudas.


    Pero ese día, el auto rojo no pasó, ni el fin de semana siguiente, ni el próximo, tampoco volvió a pasar ningún sábado, ni domingo en el mes que le siguió, ni siquiera al comenzar la primavera, en Septiembre.


    Sabrina, se apagaba cada día más, no lograba entender que podría haber sucedido, había pasado por todos los estados esperados y analizados por todos los padres de la psicología y solo recordaba dos cosas, el nombre Jackie en el celular de él y ese beso. 


    No volvió a saber de él, ni siquiera se cruzó el auto por ninguna parte. Estaba arrepentida de no haberle pedido su número, pero al recordar que tenía novia, se cuestionaba para que lo querría, si solo había sido un beso.


    Ese veinticuatro de Septiembre, el día de su cumpleaños, su hermanita estaba con ella, festejando su renacer así como también que no debería trabajar más en la ruta, ya había logrado deshacerse de las deudas de su padre y había decidido que tendría por fin los fines de semana para ella y para Lara, tendría una vida social más activa porque se había anotado en un curso de Barman los sábados a la mañana y pensaba que eso le daría nuevo aire a su vida.


     


    Sábado 27 de Septiembre de 2014


     


    Sabrina había llegado temprano al curso que tendría una duración de tres meses en un principio y se extendería por unos meses más luego de fin de año.


    Se sentó en uno de los primeros asientos así podría prestar más atención, estaba emocionada de poder recomenzar su vida. Se sentía como nueva y feliz, solo le faltaba algo, un amor. 


    Los demás alumnos comenzaron a llegar y a tomar asiento, una chica muy bien vestida se sentó a su lado y se presentó como Karina, le dijo que estaba allí porque le habían prometido trabajo en un bar y necesitaba hacer el curso. Y entre otras cosas que le contó, le dijo como al pasar que había elegido ese curso en particular porque el profesor era un bombonazo de ojos claros, que estaba para comérselo.


     


    Y así era, cuando lo vio entrar, y saludar, casi se cae al piso de la emoción, dejó caer la lapicera sin darse cuenta y ésta picó al lado del pie del profesor, quien se agachó lentamente junto con ella, y al levantarse se miraron a los ojos, otra vez, él se descubrió en sus ojos y ella se volvió a perder en los de él. 


    Era Matías. 


    —Hola Sabri  —saludó Matías formalmente teniendo en cuenta la cantidad de alumnos que tenía enfrente,  mientras el corazón se le burlaba danzando una rumba.


    —Hola —respondió ella con una voz temblorosa.


    El resto de la mañana continuó normalmente, para los demás estudiantes, era una simple clase de presentación del curso, deberían anotar los utensilios a llevar la próxima clase así como el programa que seguirían durante los meses que duraría el curso, además de las preguntas o dudas que algún que otro futuro barman tenía mientras transcurrían los minutos.


    Para Sabrina no era una clase normal, era una acumulación de emociones atropellándose en su pecho antes de saltar en alguna que otra respiración y su cabeza era una lista interminable de preguntas.


    Para Matías, tampoco era una clase común y corriente, estaba horriblemente nervioso y se sentía una mierda, se sentía una mala persona por no haber pasado nunca más por ese lugar, pero en realidad, tenía pensado pasar ese mismo mediodía, cuando diera por finalizado el horario de trabajo como profe.


    Ese día sí que tenía pensado pasar para verla, porque al fin había tomado la decisión de dejar a su frívola novia, había hecho el duelo y ya estaba listo para ella, para Sabrina, solo que no sabía si ella estaría lista para él. Pero jugaría esa carta. Aunque el destino se le adelantó y cuando la vio sentada ahí, en primera fila, se quiso morir de los nervios y de la emoción. Sentía los ojos de ella clavados en todo su ser y quería hablarle, y explicarle.


    A mitad de mañana, él miró su reloj y dijo que tendrían diez minutos para descansar y tomar algo. 


    La miró a Sabrina, quien se levantaba para retirarse y tomándola del codo le susurró:


    —Quédate por favor, charlemos…


    —No tenemos nada de que hablar… —contestó fríamente Sabri.


    —Sí, preciosa, tenemos mucho de que hablar, tengo que explicarte un montón de cosas, pero tenemos poco tiempo ahora. Pasaré por tu puesto de comidas más tarde.


    —No tengo más el puesto de comidas —contestó sonrojándose.


    —Entonces te invito a almorzar, quiero hablar con vos, no me tenés que decir que sí en este momento, pero me gustaría una respuesta para cuando termine el horario del curso. Y creo que debes saber una cosa. Estoy solo.


    Sabrina lo escuchó, respiró profundo y se soltó de su agarre, con el mismo impulso que utilizó para soltarse salió del salón sin decir nada.


    Luego del receso de esos pocos minutos, mientras todos regresaban a sus lugares, y Matías comenzaba a explicar lo que tenía planeado para esa hora y media que quedaba, miraba el lugar que Sabrina había dejado vacío.


    Sabrina nunca regresó a su asiento, y él tuvo que juntar fuerzas para poder continuar con la clase como buen profesional que era.


    En el horario de salida, despidió a sus alumnos hasta el próximo sábado y fue interrumpido por uno de los dueños del Instituto quien le hizo unas preguntas que él no lograba entender, tampoco entendió como logró librarse de esa persona, ni como pudo contestar a sus preguntas, solo pensaba en Sabrina y en volver a verla, y no tenía idea de qué juego le tenía preparado el destino ésta vez, porque ahora sabía que ella no trabajaba más en el lugar de siempre, no tendría donde encontrarla.


    Mientras juntaba sus cosas para retirarse a su hogar, pensaba como podía haber sido tan idiota, y se cuestionaba porque no había pasado antes a explicarle por todo lo que había tenido que pasar cuando decidió cortar con su ex novia. Quien luego de que él terminara con ella, había decidido lastimarse a sí misma, y había tenido que pasar por tratamiento psiquiátrico. Pero ya era tarde, se dijo.


    Y así salió del edificio, cabizbajo, con una opresión en el pecho y necesidad de un cigarrillo, pero se había fumado el último luego de que ella se le escapara de sus manos. Entonces levantó la vista para divisar donde podría comprar más, cuando la vio, a ella, sentada en un banco de la plaza que daba justo frente a la puerta del Instituto, ella estaba con las piernas dobladas y se las abrazaba con sus brazos, su frente se apoyaba en sus rodillas y su cabello castaño oscuro caía naturalmente y se movía al compás del viento de primavera.


    Cruzó corriendo la calle y se arrodilló frente a ella. Le tomó las manos y ella levantó la vista sobresaltándose. 


    Había decidido no quedarse en el curso porque se estaba volviendo loca, quería más de él, lo quería todo, y si se quedaba, no iba a poder prestarle atención, al menos no a lo que diría. Entonces decidió esperarlo, pero al ver que todos los alumnos salían y él no, se acurrucó y se abrazó a si misma como si tuviera miedo de desarmarse. Hasta que sintió unas manos cálidas que tocaban las suyas.


    Cuando lo vio le sonrió mientras dejaba rodar una lágrima por su mejilla, y a él sus ojos le jugaron la misma pasada, se  llenaron de lágrimas. 


    La abrazó, le acarició el pelo, la besó, y le susurró al oído:


    —¿Querés ser mía? 


    Ella no podía creer lo que estaba viviendo, le estaba tocando a ella, no pasaba solo en las novelas que miraba o en las que leía, sucedía en la vida real, en su vida real, y estaba a punto de tomar una gran decisión. 


    —Sí, con una condición… —le contestó en un hilo de voz.


    —La que quieras mi amor —la besó dulcemente. 


    —Quiero que me des tu número de teléfono así no te pierdo nunca más… —se dejó besar y le habló en los labios.


    —Tendrás mi número y todo lo que quieras de mí preciosa… —la volvió a besar más intensamente hasta que se miraron a los ojos y se sonrieron.


    El sol volvió a brillar para los dos esa tarde de primavera y dos corazones volvieron a latir enloquecidamente.


     


    * FIN *
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    Valeria debía mudarse. El fletero mas conocido que tenía en la zona era el ex de su amiga Betty. 


    El maldito que había abandonado a su mejor amiga por una menor de edad. 


    Juntó fuerzas para llamarlo, pero esas fuerzas tuvo que usarlas en buscar su celular por todos lados. Era tan despistada que siempre perdía el celular o las llaves, las malditas llaves eran un tema aparte. Al fin lo encontró dentro de una de las bandejas donde guardaba el termo, el mate, la yerba y el estúpido celular que siempre desaparecía de su vista como por arte de magia.


    Lo llamó, tratando de concentrarse para no llamarlo por el sobre nombre que entre Betty y ella le habían puesto, ya hasta le costaba recordar su verdadero nombre de pila, lo tenía que pensar más de una vez para no equivocarse, sobre todo teniendo en cuenta que ésta vez necesitaba un pequeño favor. 


    Luego de varios intentos tartamudeados, Valeria logró pronunciar bien su nombre, Santiago, pero su inconsciente  le canturreaba, "Grassi, Grassi" o "Julio, Julio", esa era la forma despectiva de llamarlo, Grassi,  era el apellido de un sacerdote, el cual tenía una causa abierta por abuso de menores. Al menos hasta que se demostrara lo contrario.


    Santiago, Santiago, ese sí era su nombre,  ni "Julio ", ni "Grassi", logró vocalizarlo perfectamente y el quedó en pasar por su casa el día estipulado para la mudanza, y por hacer de buen samaritano, o reivindicarse o lo que fuera que el estuviera pensando, le haría un descuentito por ser amiga de su preciada pero mal cuidada ex.


    Tres días después, y llena de cajas selladas con papeles importantes, vasos, vasitos, tazas, tacitas, teteras y todo lo que le habían regalado alguna vez, esperaba a Grassi, perdón, a Julio, no, no,  ¡a Santiago! que aparecería en cualquier momento. Mientras, remarcaba las etiquetas de las bolsas que también estaban listas para ser llevadas por el camión de mudanza. 


    Lo esperó media hora, y no llegaba, al ver que pasaban los minutos empezó a dudar, si realmente habían quedado para hacer la mudanza para ese día o para otro, o tal vez habían dicho otro horario y ella había entendido mal, o simplemente estaba retrasado, pero si estuviera retrasado, le habría mandado un mensaje, o tal vez su celular estaba sin batería o tal vez, simplemente, se habría olvidado.


    Mientras su cabeza divagaba e inventaba hipótesis, su celular recibió un mensaje, y el timbre de la puerta de su casa sonó.


    Espió por la ventana que daba a la calle y vio un camión de mudanza, y a un hombre parado a punto de volver a tocar el timbre.


    Mientras gritó un "ya voy", chequeó su celular:


    De "Grassi" 


    Asunto: Vale no voy a poder ir yo, pero te mando a un amigo, se llama Mariano. Es de confianza. 


     A lo cual respondió con un rápido:


    "OK, tendré que confiar en vos, se donde vivís. Gracias por mandarme a alguien."


    Volvió a sonar el timbre y eran sus amigos que venían a colaborar, Miguel, Vanina y la misma Betty con un hombretón, el nuevo novio. 


    —¡YA VOYYY! —volvió a gritar, mientras buscaba las malditas llaves.


    Llaves de mierda que nunca las encontraba, ella vivía sola con un gato pero la única culpable de perderlas era ella misma y su despiste, tenía varios lugares que había destinado para colgarlas así como un par de rincones donde generalmente las tiraba.


    Recorrió el living de su futura vieja casa con la vista y las vio, en realidad vio el llavero, que había comprado a propósito, un llavero en forma de no sabia de que forma era, pero eran varias piedras de diferentes tamaños una mas grandes que otras, de color fucsia, bien grande para lograr encontrarlo en caso de pérdida, era como decir, para encontrarlo todos los días. 


    Entonces lo vio, al manojo de piedras, y las llaves debajo de su adorado y peludo compañero gatuno.


    Para cuando fue a abrir la puerta era una congregación de gente saludándose y haciendo las presentaciones necesarias para poder pasar un par de horas amenas. 


    —Hola nena, ¿al fin encontraste las llaves? —gritó Betty al verla, conociendo su mala costumbre de perderlas. 


    —¡Poné la pava! — gritó otro.


    —Yo preparo el mate— se apuró a decir Betty siempre llevaba el título de cebadora oficial.


     


    Así comenzó el movimiento, los amigos entraron a la vivienda como panchos por su casa, Mariano esperó a que Vale lo saludara y lo hiciera entrar.


    Cuando Valeria lo miró, lo primero que vio fue una cicatriz debajo de su ojo izquierdo, una pequeña marca de "riña callejera" diría su abuela si lo viera. Le pareció hasta sexy verla, y se imagino acariciándola. 


    ¿Pero qué le estaba pasando? Ella no solía pensar en esas cosas con desconocidos y menos con hombres con cartel de no profesionales. 


    Se saludaron, ella le dio las gracias por poder hacer el trabajo que Grraaa, Santiago no podía hacer y lo invitó a pasar para comenzar con el trabajo de manipulación de bártulos. 


    Los amigos de Vale se habían organizado de tal manera que unos llevaban bolsas, otros cajas y todo llegaba a manos de Mariano que iba acomodando dentro del camión a modo de rompecabezas perfectamente encastrado.


    Todas las bolsas y las cajas eran pesadas para manipular, se necesitaba utilizar todos los músculos del cuerpo y hasta movimientos raros para que nada se rompiera o cayera a pesar del perfecto embalaje que llevaba.


    En un momento en que Vale se acercó a Mariano a llevarle un mate, éste con una sonrisa de machote pícaro le dijo:


    —La próxima vez que te agaches de esa manera con el culo hacia mí, te doy un azote y te lo dejo picando…


    —Voy a hacer de cuenta de que no escuché lo que acabas de decir y seguimos trabajando, ¿te parece? —contestó Vale tratando de disimular su sonrojado rostro.


    —El que avisa no traiciona muñeca, y ese culo pide a gritos un azote —murmuró de modo audible el grandote mientras le devolvía el mate.


    Valeria se dio vuelta para retirarse de la escena, antes de revolearle con el mate por la cabeza, pero no se quedó con las ganas de rematarlo con una contestación, así que giró su cabeza para responderle.


    —Sos un atrevido confianzudo nenito, no tenés idea de quien soy yo.


    —En eso te doy la razón muñeca, ni siquiera me interesa quien sos, me interesa tu culo y el chirlo que le voy a dar en cuanto te descuides, ya me pican las manos de las ganas que tengo de hacerlo… —sonrió Mariano al ver la cara de enfado de Vale y el color de su piel que se tornaba cada vez mas roja.


    Vale respiró profundo y siguió su camino hacia adentro de la casa donde la esperaban Betty y Vanina, quienes habían observado toda la escena. 


    —¡Guau! ¿Qué fue eso muñeca?— se burló Vanina, haciendo gesto de machote ganador de mujeres.


    —Ni me hables, es un grosero…


    —Grosero o no, está bien crocantito, ¿vos le viste el cuerpazo que tiene? Es enorme nena, y esa cara de nene malo le queda divina.


    —No, la verdad, ni me fijé… —mintió Valeria que ya le había visto esa cara de chico malo —Ésta mudanza me tiene re podrida y agotada, mirá si voy a andar perdiendo el tiempo mirando al que maneja el camión de mudanzas, que ni siquiera debe ser el dueño, ¡dejate de molestarme!


    —¡No te creo nada nena! Seguramente se te cruzó por la mente algún pensamiento pecaminoso, uno de esos gracias a los cuales tu abuela te  haría rezar más de diez padres nuestros y avemarías —se carcajeó Vanina mientras le pasaba una bolsa gigante en la mano a Vale, quien otra vez debía acercarse a Mariano.


    Esa vez ninguno de ellos hizo comentario alguno. Pero sí hubo un par de miradas donde sus ojos se encontraron, y sus manos se tocaron en movimientos involuntarios para lograr manipular la bolsa que ella le llevaba, en ese momento exacto donde ella sintió un escalofrío, porque lo vio, a él, al hombre, no al "fletero", y lo que vio le gustó. Y mucho, pero no lo admitiría. Jamás.


    Así continuaron subiendo, cargando el camión y entre risas y chistes, mates y miradas cómplices de sus amigos, el rato que estuvieron desocupando el lugar, se hizo muy ameno y hasta divertido, a pesar de las sutiles insinuaciones que continúo haciendo Mariano. Y que Vale hacía como que no escuchaba.


    Una vez que el vehículo estuvo pronto para salir, Vale le dio las indicaciones de la nueva dirección a Mariano, y él se comenzó a reír a carcajadas, pero como a ella no le interesaba nada de él, ni siquiera lo que pensara en ese momento, solo porque lo consideraba un ordinario y desubicado, no le importó la risa de ese hombre con cicatriz sexy debajo del ojito izquierdo.


    Fue a cerrar la puerta de su vieja casa y se dirigió a su coche, el cual estaba lleno de cosas más pequeñas y algunas de las que ella consideraba de valor sentimental.


    Betty se hizo un lugarcito y se sentó en el lugar del acompañante. Con una maceta enorme entre sus piernas, y el "lazo de amor" que sobresalía por todos lados.


    —¿Por qué tenés esa cara Vale?, pareciera como si estuvieras a punto de matar a alguien, ¿tanto te afectó lo que te dijo el grandote?


    —Me molesta que la gente, si se lo puede denominar así, se tome atribuciones fuera de lugar. 


    —¡Pero dejate de joder Valu! Si a mí, un morocho así, me llega a decir que me va a azotar el culo, sabes como me pongo en cuatro enseguida y le digo "sí papito es todo tuyo"…


    —¡Sos una tarada! A vos porque te gustan así, guarros y mal hablados. A mi, no.


    —A vos te hace falta uno así para que te borre la arruga del ceño, que la verdad, mi querida amiga te avejenta.


    —¡Basta! no quiero hablar más de ese tipo, ya demasiado voy a tener que soportar su presencia un rato más, todo por ahorrarme unos pesos. Tendría que haber llamado a un profesional para que hiciera el trabajo y no a alguien como éste que lo hace de onda para cubrir a un amigo en apuros.


    —Todo lo que digas y más, puede ser que tengas razón, pero que está para que te de una buena sacudida, no me lo podés negar, y ni siquiera estoy mencionando la sonrisota hermosa que tiene. Lo estás mirando mal, me parece.


    —No me interesa, no tengo tiempo para boludear, necesito acomodarme rápido así logro ponerme al día con mi trabajo. Tengo clientes que atender y estoy atrasadísima. Hay casas que necesitan ser redecoradas y varias de ellas tienen una fecha límite, y la responsable soy yo.


    —OK. Pero no me digas que no te lo advertí. Éste tipo va a lograrlo…


    Vale simplemente decidió ignorar el comentario de su amiga  y se dijo a sí misma que sólo lo miraría, un par de veces, tal vez sus amigas tenían razón y realmente estaba potable.


    En otro auto la siguieron Vani y Miguel, y Juan, un vecino que había pasado por el lugar en pleno movimiento y había decidido ayudar. 


    Llegaron a destino, una casa con fachada vieja pero por dentro bien moderna.  Pintada con colores pasteles y decorada con cuadros y fotos.


    Esa vieja casona había pertenecido a la abuela de Vale, y se la había dejado como herencia. Al principio la idea mucho no la convencía pero a medida que fue pasando el tiempo, y cuando comenzó la cuenta regresiva para renovar o no el contrato de alquiler, tomó  la decisión de instalarse en la casona. 


    Dos horas después, estaban todos los amigos tirados en los sillones que acababan de acomodar y sólo se escuchaba bajito la música de una de las estaciones de radio favoritas de la dueña de casa. Mientras que Mariano terminaba de acomodar el camión para entrar a cobrar por su trabajo y lograr robarle alguna otra mirada ruborizada a la rubia de culo respingón.


    Betty y el hombretón de turno fueron los primeros en marcharse, prometiendo volver al día siguiente para ayudarla a desembalar. Vanina cebó un par de mates más y se fue de la mano de Miguel, caminando despacio. Hablándose al oído. Como dos tortolitos. 


    Juan, el ahora ex vecino, antes de retirarse, le dijo que si llegaba necesitar algo más, que no dudara en llamarlo, a cualquier hora. Él estaría disponible para ella, textuales  palabras. A las cuales ella respondió con un simple "gracias Juancho, siempre tan atento". 


    Al ver que no iba a obtener nada más de ella esa tarde, el ex vecino se retiró. Casi vencido, pero no del todo, ya lograría atreverse a invitarla a cenar.


    Vale no entendía por qué Mariano había corrido el camión al cordón de enfrente. Así que luego de despedir al último ayudante, se acercó lentamente hacia él con la billetera en la mano, lista para pagarle.


    —Gracias de nuevo por poder ayudar en la mudanza con tan poco aviso previo —se escuchó a sí misma sonar toda diplomática cuando en realidad lo que quería era huir de ahí, aunque una fuerza magnética que ella desconocía la atraía hacia él. —Decime cuanto te debo por las horas de trabajo y por la ayuda de carga y descarga…


    Mariano fue más rápido ésta vez y le tomó la mano, la que tenía la billetera. Todo su cuerpo se tensó y su entrepierna le cosquilleó de emoción al volver a tocarla.


    —Una cena, rubia… tu compañía en una cena, eso es lo que me debes y yo invito, nada de pagar, esto fue gratis, lo hice de onda porque Santiago es mi amigo. 


    —No, no quiero deberle nada a nadie, te pido por favor que te dejes de tonterías y me digas cuanto te debo, sino lo llamo a Santiago y le pregunto cuanto me iba a cobrar él.


    —No, muñeca, nada de eso, me lo cobro en una cena, vos y yo. Y punto. Mañana a la noche te paso a buscar. A las ocho en punto; si no estás lista a esa hora, entro por una de las ventanas y te cacheteo el culo que ganas me sobran… —le impuso el grandote con una voz socarrona.


    —Sos un desubicado, no puedo mañana a la noche, ni pasado, ni ninguna noche. Mañana paso por lo de Santiago y te dejo el dinero allí. Gracias por tus servicios. —Contestó Vale haciéndose la ofendida.


    —Mañana a las ocho estoy acá. Y punto. Hasta entonces princesita. 


    Dijo eso y cruzó la calle, abrió la puerta de rejas negras de la casa que daba directamente en frente a su nueva casa y se perdió de su vista.


    Valeria se quedó boquiabierta, no podía creerlo, ¿él vivía allí? Tenía que ser un chiste de muy mal gusto.


     


    Esa noche solo tenía ganas de una buena ducha lo suficientemente larga como para limpiar y renovar energía, mirar un capitulo de su serie favorita y tratar de dormir, sin pensar en todas las cajas y bolsas que todavía la esperaban en una habitación para ser abiertas y acomodadas, por supuesto tampoco tenía energía para pensar en esa cicatriz debajo de ese ojo celeste detrás de ese cabello descuidado, de ese hombre que le quería azotar el culo.


    A la mañana siguiente el despertador sonó a las siete como de costumbre los días lunes, debería presentarse en una casa desconocida para hacer su trabajo de decoradora de interiores. Valeria tenía varios contactos en negocios inmobiliarios y eran los que hacían de nexo entre los nuevos inquilinos y ella. 


    Al llegar a la dirección que había agendado, y ver la fachada del lugar, pensó que solamente la fachada le iba a llevar tiempo, aunque su trabajo fuera solo interiores la mayoría de las veces, los dueños de las casas también le pedían que hiciera algo con los frentes como para que combinara con todo el espacio.


    Nadie contestó al timbre de la puerta, por lo cual decidió esperar. Esperó cinco minutos y volvió a tocar timbre, en el momento en que ella estaba a punto de retirarse del lugar, ya caminando en dirección a su auto, un auto negro de alta gama con vidrios polarizados estacionó en la puerta del lugar, ella siguió caminando en dirección a su auto; la ponían muy nerviosa las llegadas tarde de sus clientes; así que solo esperaría que la volvieran a citar, estaba anotando en su agenda la fecha y la hora en la que se había presentado al lugar y la ausencia del cliente, cuando escuchó que alguien la llamaba por ese sobrenombre que tanto le había molestado o tal vez movilizado los nervios un tiempo no muy lejano.


    —¿Muñeca? ¿Vos sos la decoradora?


    Cuando se giró para verlo, era él, el atrevido que quería darle chirlos en el culo, bajando de ese precioso auto. Vestido de elegante sport, y con el cabello seductoramente ordenado. 


    Sus ojos no podían creer lo que veía, lo vio hermoso, pero trato de disimular su sonrisa.


    —Me estás confundiendo con alguien, me parece. Yo no soy una muñeca, soy Valeria Tarziano, decoradora de interiores.


    —Muñeca… debo confesarte que al ver ese culito moviéndose, te reconocí enseguida. Te ayudé a hacer la mudanza ayer, no sabía que eras vos la que iba a decorar el nuevo hogar de mis padres ¡que hermosa noticia!


    —Ya te dije que tengo nombre, si mal no recuerdo, ¿Mariano es el tuyo verdad?


    —Sí, muñ… Valeria,  que gusto volver a verte, ya me volvieron a picar las manos… —el grandote juntó las manos en forma de plegaria y se las frotó.


    —Sos un ordinario nene, si crees que te voy a dejar, estás muy equivocado. 


    —Ésta noche a las ocho muñequita. Espero que estés lista. Y perdón por la tardanza de hoy, podemos pasar a la propiedad para que le des un vistazo así ya podes comenzar con tu trabajo. He recibido muchas y buenas recomendaciones de tu nombre, veremos que podes hacer, y si realmente sos tan buena como dicen.


    —Esperemos que supere tus expectativas. Pasemos…


    Él la dejó pasar primero y cuando estuvo a una distancia lo suficientemente prudencial, le azotó el culo, tal y como se lo había prometido, Mariano no era hombre de promesas rotas. 


    Ella se giró y le dio un cachetazo que el no esquivó, al contrario, disfrutó de ese contacto, y se burló de ella dándole otro chirlo, uno más suave de esos que hasta eran cariñosos, ella volvió a levantarle la mano para darle otra cachetada, pero él se le atajó, la acercó hacia él con un movimiento rápido, la arrinconó contra la pared y le estampó un beso, al que ella no pudo más que devolver. 


    Ese hombre tenía el poder de descolocarla y hacerle hervir la sangre. Luego de ese beso, él la soltó lentamente, se dio vuelta y se fue, dejándola sola, toda acalorada y totalmente fuera de sí.


    Esa misma noche, a las ocho en punto, Valeria, vestida para matar, estaba lista para esperar a Mariano quien puntualmente llamó a su puerta.


    El resto, queda a la imaginación de cada lector, pero podría decirse que a Vale le encantaban los chirlos cariñosos de Mariano, y a él, el carácter enojón de ella.


     


    *FIN*
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    Susana era la empleada de su marido desde hacía más de cinco años, sí, así como lo digo era la "empleada" de la verdulería que el marido, "el Tito" había puesto hacía ya unos cuantos años atrás, y como "el Tito" era encargado de hacer otros "negocios",  había decidido, como macho alfa que se sentía; que su mujer, la madre de sus cuatro hijos, estuviera a cargo, no solamente de atender la casa, cocinar, criar a sus hijos; sino también de trabajar en el negocio familiar, como lo llamaba él, durante todo el día, teniendo un tiempito libre a la siesta. 


    "Libre" era una forma de decir. 


    Todas las mañanas, Susana tenía la tarea de levantarse antes de las seis para despertar a todos sus niños en edad escolar; eso incluía desayuno, cambios de ropas, chequear mochilas, salidas apuradas y trastabilladas hacia la cuadra donde se encontraba el jardín donde iban los más pequeños y la escuela donde iban los demás niños.


    Ya lo hacía como una autómata, era todo tan rutinario que muchas veces salía con un zapato de cada color y ni se daba cuenta hasta que alguno de sus hijitos le decía con una sonrisita pícara en los labios:


    —Mami que linda estas hoy con esos dos colores en los pies…


    Volvía corriendo a levantar la persiana del negocio y a sacar los cajones de manzanas, bananas y demás verduras, las que más lindas se vieran para atraer a más clientes. 


    La mañana en la verdulería "El Tito" comenzaba  antes de las ocho y cerraba después de las doce del mediodía. Una vecina se había ofrecido para ir a buscar a sus hijos cuando salieran de clase, así ella podría cerrar tranquila, y correr a prepararles la comida, que generalmente era lo que quedaba de la noche anterior, y algún que otro menú dependiendo de los gustos de cada niño. 


    Luego del almuerzo los dejaba que jugaran media hora y los mandaba a dormir la siesta; como los más grandes colaboraban bastante con ella, hacían dormir a los más chiquitos. 


    Eran esos momentos, escasos pero valoradísimos, en los que reinaba la paz en su hogar, buscaba en el dial, su radio de música favorita que la hacían recordar viejos tiempos y soñar despierta.


    Era hija de trabajadores humildes y decentes. Sus padres se habían opuesto rotundamente a la relación con Alberto, alias el Tito; ellos habían visto algo que ella no, porque ella lo amaba, o eso creía. Su padre le había dicho alguna vez que ese hombre la iba a hacer sufrir, y ella, se negó a seguir escuchando.


    Así fue como una tarde, armó un bolso, llenándolo con  sus pocas pertenencias y alguna que otra de valor, como un prendedor de oro que una de sus tías le había dejado a modo de herencia, el cual a los pocos días de convivencia con el joven Alberto desapareció sin dejar rastro. El joven, en esa época todavía con todo el cabello en su cabeza y con un cuerpo de muchacho de riñas callejeras, alegó que jamás lo había visto.


    Vivieron juntos en una habitación que un amigo, de un amigo de él, le había conseguido hasta que lograron juntar un dinero y comenzar a construir su hogar en un espacio donado por algún otro conocido. 


    Los primeros meses para Susana habían sido como un cuento de hadas, su hombre desaparecía durante el día y volvía a la noche con regalos y sorpresas y con juegos amatorios que ella jamás se hubiera imaginado.


    Hasta que un día ella quedó embarazada. Eran Mellizos. Atrás quedó una pequeña ilusión de retomar la Universidad.


    Así pasaban sus días, todos los días lo mismo, el Tito, su marido volvía solo a la noche, a cenar, a imponer orden y a discutir con ella por el poco dinero que había hecho de ganancia.


    Siguieron tratando de recomponer la familia, y luego de muchas idas y vueltas llegaron dos niños más. Otra parejita.


    Día tras día, Susana repetía la misma tediosa y terrible rutina que la agobiaba, recordaba las palabras de su padre y la mirada triste de su madre al tomar la decisión de dejar esa vida de sencillas comodidades, mimos y mates compartidos atrás. 


    Antes de conocer a Tito, tenía pensado estudiar arte, Historia del Arte en la Universidad, era muy buena con sus manos y una excelente artesana. Pero eso quedó relegado en la historia al ser madre por primera vez. Alguna vez que ella le habría planteado a su compañero que le gustaría estudiar, él le decía siempre lo mismo, que eso era para mujeres locas que querían abandonar sus hogares y que no confiaban en sus parejas y por eso tenían que escapar; todo eso, sin tocar el tema de lo "malas madres" que eran aquellas que querían tener una vida Universitaria fuera de la familia.


    Lo de escaparse por un rato, sí, claro que ella lo admitía, pero lo de ser mala madre, no se lo creía, aunque no le gustaría que la gente pensara eso de ella.


     Veía cómo otras mujeres también trabajaban pero no eran esclavas de sus maridos. 


    Amaba a sus hijos y siempre les daba todo lo que ellos necesitaban o pedían.


    Alberto, ya entrado en años, un día le dijo que se iría de gira con su banda de música, había decidido que él era un excelente percusionista; o eso le habían hecho creer sus amigos tan atorrantes como él. 


    La banda era de Cumbia, la gira duraría al menos un mes, y recorrerían las ciudades aledañas. Ella le preguntó por qué debía irse de la casa, y dejarla a cargo de todo, él, haciéndose el desinteresado, no quiso hacerse cargo de una respuesta que no quería discutir, le dijo simplemente que los "muchachos" así lo habían decidido.


    Lo vieron partir un viernes, se llevó besos y hojitas de dibujos hechas por sus hijos y algo de los ahorros que tenían en común con Susana. Los que estaban dentro de un frasquito de mermelada, en un estante del placard, entre la ropa de ella.


    Se fue con la promesa de llamarla todos los días para contarle como le estaba yendo y para enviarle algún que otro mensaje para avisarle por qué canal sería transmitido en vivo cada show.


    Un adiós, unas cuantas promesas, y un "portate bien nena" fue todo lo que ella recibió de él antes de que se marchara en su auto.


    Claro, él tenía auto, ella tenía que andar en bicicleta. Si debía llevar a alguno de los niños al doctor, tenía que pedirle favores a los vecinos para que le cuidaran al menos dos de los hijos, porque más de dos niños no podía cargar en su bicicleta.


    Estaba agotada. Y no era feliz. En absoluto. Había dejado de sentirse mujer hacía mucho tiempo y no sabía cómo iba a lograr volver a ser aquella Susana artesana, de hermoso cuerpo y precioso cabello castaño claro.


     


    Los primeros días de ausencia de Alberto, ese hombre de pronunciada panza y al que ahora le faltaban algunos dientes, fueron algo raros para Susana; se dio cuenta de que no lo extrañaba. Tenía emociones encontradas, porque recordaba todo lo que había dejado para estar con él, todo lo que ella había sacrificado para convivir con él, para criar a los hermosos hijos que Dios le había dado y había perdido a su familia, al menos eso creía ella, en realidad, los había abandonado, entonces no se sentía como una mala madre; sino como una mala hija. Eso logró pensar una de las primeras noches en la que se encontraba sola con sus hijos a la hora de la cena. Uno de los mayores preguntó:


    —Mami, ¿donde viven los abuelitos? ¿Tenemos abuelitos?


    —Claro hijito que tienen abuelitos, yo tengo mamá y papá, ellos son sus abuelitos.


    —¿Por qué no los vemos nunca? 


    Ella no supo que responder, esa pregunta había demorado demasiado en ser formulada por uno de sus hijos, se la esperaba, sí que la esperaba, pero no estaba preparada para contestar. 


    Esa noche los durmió a todos, se aseguró que estuvieran todos dormidos. Se preparó el equipo de mate y se sentó en la terraza a tomar mates y a llorar, desconsoladamente, lloró y lloró hasta que se prometió a sí misma que volvería a verlos, los buscaría y les pediría perdón por abandonarlos, iría con sus cuatro angelitos para que se conozcan. Se fue a dormir con el corazón tranquilo, comenzaría a reconstruir su vida desde ahí.


    Al otro día se despertó sintiéndose como nueva, llena de energía. Buscó dos bolsos grandes, los llenó de ropa, se colgó su morral con su billetera dentro y puso un cartel en la persiana de la verdulería que se leía "Volveré".


    Hacía dos días que no recibía ni siquiera un mensaje de "el Tito", eso también la impulsó a tomar la decisión de ir en busca de sus padres.


    Dos niños de cada mano, esperaron en la parada de colectivo de la esquina de la casa, y viajaron un poco más de media hora hasta llegar al barrio que la había visto crecer, en el cual habían quedado familia, amistades y algún que otro pretendiente, pero ella, para pretendientes, no estaba, no era el momento, jamás lo sería.


    Los niños en sorprendente silencio solo la seguían y los mayores colaboraban, como siempre con los más chiquitos en los momentos de cruzar las calles o para responder algunas preguntas inocentes.


    Llegaron a un portón de color blanco, Susana le pidió a uno de los mayores que tocara el timbre.


    Todo sucedió demasiado rápido para poder memorizarlo, pero en algún lugar de todo su ser, su corazón volvió a latir a un pulso acelerado y contento.


    Sus padres salieron a la puerta al primer timbrazo y corrieron, en una forma de decir, se apuraron a abrazar a su hija y a sus nietos, no creían lo que veían, no les alcanzaban los avejentados brazos para abarcar a esas cinco personas a las cuales habían esperado durante tanto tiempo. Los mayores lloraban y los niños copiaban el llanto. Se abrazaron en ronda y así entre tropezones y palabras de amor, fueron invitados a pasar a la casa.


    Don Juan, el abuelo puso la pava a calentar, y María, los invitó a sentarse en el comedor, les sirvió leche con cacao a todos los niños y les llevó los bolsos a la habitación que había sido de su madre.


    Susana dejó caer una lágrima cuando su padre le cebó un mate con cascaritas de naranja, como a ella le gustaban cuando vivía con ellos, pero lo que la hizo emocionar no fue la cascarita de naranja sino el mate, su papá, con manos más arrugadas ahora, le estaba alcanzando el mate que ella les había comprado en su viaje de egresados de secundaria. Tenía el nombre de ellos dentro de un corazón "Juan y María" en un lado del mismo, y del otro lado se leía "Susy". Recordaba el momento exacto en que había hecho tallar esos nombres en ese mate. Y lo agradecidos que ellos lo habían recibido.


    Disfrutó de ese mate como hacia años que no disfrutaba de uno, los miró a los ojos a los dos, y les dijo casi agachando su cabeza:


    —Perdón viejitos, por abandonarlos todo éste tiempo. 


    La madre le sostuvo las manos entre las suyas y le respondió con una voz suave y enternecida:


    —Nada que perdonar hija, es la ley de la vida, cada uno toma las decisiones que considera necesarias o importantes. Siempre hay tiempo para volver a empezar. El amor que sentimos por vos, nunca cambió, siempre se mantuvo intacto, incluso creció mucho más cuando nos enteramos por casualidad que teníamos cuatro nietos al escuchar a una vecina hablar de vos y de lo trabajadora que eras mientras tu marido, desaparecía con su banda de cumbia.


    —Perdón viejos, los extrañé tanto, me han hecho tanta falta todos estos años, ¡qué ciega he sido! —volvió a llorar Susana ésta vez en los brazos de su madre.


    Su papá, Don Juan, no salía de su asombro, solo miraba a esos cuatro angelitos que observaban la situación, mientras mojaban las vainillas dentro de las tazas con cacao. 


    Eran dos niñas y dos varones, los mayores eran Juana y Mariano. Los menores eran Ana y Mateo. Todos, excepto uno de ellos, tenían los ojos claros de su madre, el que no, los tenia negros, ese era el mayor de los varoncitos, pero ese color negro en sus ojos resaltaba aun más por el color castaño claro, casi rubio de su cabello.


    Eran preciosos y demostraban ser bien educados. Don Juan no podía dejar de observarlos, se sentía muy bendecido. En un momento tomó la palabra:


    —Hija mía, lecciones nos da la vida, así como también bendiciones. Si has tenido que pasar por todo lo que tus lágrimas demuestran que has tenido que pasar, y todo eso ayudó a que hoy estés aquí con nosotros, bienvenidas sean las lágrimas y las experiencias de vida. Te amamos hija, con el alma. Y después de todos estos años en los cuales perdimos contacto, hemos tenido tiempo de darnos cuenta de algo muy importante, de algo que nunca logramos decirte porque nosotros también cometimos errores, estuvimos muy enojados con vos y con ese chanta de tu marido, quien te llevó lejos de nosotros, no nos habíamos dado cuenta que vos estabas eligiendo. —Hizo una pausa, para tomar aire y continúo. —Siempre podés contar con nosotros, queremos que sepas eso, somos incondicionales, y no queremos que te olvides de eso jamás…


    Susana se deshizo del agarre de su madre y se levantó para ir a abrazar a su padre.


    —¡Perdón papá! Tenías razón. El padre de mis hijos es un desalmado.


    —Ahora eso no importa hija, lo que realmente importa es que te hayas dado cuenta.


     


    Continuaron charlando, madre e hija mientras el abuelo feliz les mostraba a sus cuatro nietos el parque que tenían detrás de la propiedad, y les contaba sobre las especies de pajaritos que los visitaban todas las mañanas.


    Mientras organizaban el almuerzo, el teléfono de Susana sonó, en el visor se leía "numero desconocido", ella atendió igual pensando que era Tito llamándola desde algún teléfono de alguien. 


    No era Tito. 


    —Hola


    —Hola, ¿vos sos Susana? Necesito hablar con Tito —reclamó una voz de mujer.


    —Éste no es el número de Tito, ¿quién sos y para qué lo necesitás? ¿Le puedo dejar dicho algo?


    —Ya sé reina que no es el número de él, él no me atiende. Soy Lulù. Y, sí, ya que me preguntas… sí me podés hacer el favor de darle éste mensaje "Positivo".


     


    Ni gracias ni nada, así terminó la comunicación la tal "Lulú".


    Susana se quedó con el aparato móvil en la mano sin poder creer lo que le acababa de suceder y se cuestionaba "positivo" ¿Qué cosa? ¿Sida? ¿Embarazo? ¿Alguna otra enfermedad?


     


    Debía llamarlo y preguntarle de que se trataba eso de "positivo" relacionado con "Lulú"


    Marcó su número y en cuanto escuchó su voz, supo que algo había cambiado en su interior, y a eso le sumaba el llamado de "Lulú" y su mensaje.


    —Hola mamita ¿cómo estás, que contás?


    —Hola Alberto, necesito pasarte un mensaje que recibí de una amiga tuya, una tal Lulú.


    —No conozco a ninguna Lulú mamita linda, no sé a que te referís.


    —"Positivo" Alberto, ese es el mensaje. Ahora te voy a tener que dejar, estoy bastante ocupada con nuestros hijos. Adiós.


    Respiró profundo y volvió al comedor a ayudar a su madre, con el almuerzo. Le contó que tenía pensado volver a la Universidad o tal vez anotarse en alguna Academia de Arte, era lo que ella amaba y tenía hacía muchísimo tiempo en modo pausa.


    La madre le dijo que ella se ofrecía a cuidar de sus nietos para que ella estudiara, pero que no quería tener problemas con el loco de Alberto. Nunca le había gustado ese tipo y menos ahora que la observaba a su hija tan triste y la veía tan abandonada como mujer.


    Le pidió a su hija que por favor se quedaran con ellos una semana y así lo hicieron.


     


    Durante esa semana, su madre se ocupó de cuidar a los niños y la envío a ella a un spa, donde la dejaron casi como nueva, su cabello había recobrado forma, sus uñas hermosamente pulidas y su piel volvió a su color natural. Debía  bajar unos kilos que tenía de más para sentirse más bella todavía, pero así como estaba se volvió a sentir mujer.


    Cuando volvió a la casa de los padres, se encontró con algo que no le gustó en absoluto. En la puerta de la casa estaba aparcado el auto de Alberto. 


    Ella se sentía fuerte, tenía a su familia de su lado y no se dejaría volver a manipular por ese hombre.


    Cuando él la vio entrar, primero pensó en decirle algo así como "estás más hermosa que nunca mamita" pero como su carácter era celoso y posesivo, no pudo con su mal genio y le gritó delante de todos.


    —¿De dónde venís puta?


    Susana, con toda su paciencia dejó su bolso sobre una silla que tenía cerca y se acercó a él, le dio un cachetazo con mano abierta. Y le contestó altivamente:


    —¡Puta será Lulú! Yo soy la madre de tus hijos. ¡Es la última vez que me llamas así! 


    —¿Pero de donde venís? ¿Qué te pensás que sos ahora… que por qué venís toda producida y bonita no dejas de ser lo que sos? ¿Una ramera frustrada?


    Susana que lo observaba, se volvió a acercar a él, y envalentonada le dio otro cachetazo, con la otra mano y del otro lado, solo para emparejar. Y continuó:


    —Ramera, Lulú, que vino a molestar a mis padres, buscándote a vos, pedazo de hijo de puta, que teniendo cuatro hijos, dejaste embarazada a una pendeja, ¿le preguntaste acaso la edad que tiene? Te comento, tuviste suerte, por que acaba de cumplir la mayoría de edad sino, querido mío en éste momento estarías preso.


    El Tito, se acercó a ella y comenzó a llorar, pidiéndole disculpas, jurándole que no sabía como había sucedido lo de Lulú y prometiéndole amor eterno.


    Susana, no le creyó una palabra. Todo había cambiado.


     


    Cuatro años después…


    Aeropuerto Internacional Ministro Pistarini, Ezeiza – Buenos Aires.


     


    Susana volvía de su tan añorado viaje a Europa. Y sus padres con sus hijos la estaban esperando para abrazarla y mimarla.


    Luego del episodio con el Tito en la casa de sus padres, ella decidió volver a  su casa, la que estaba arriba de la verdulería, y continúo trabajando arduamente vendiendo frutas y verduras con un solo fin, ahorrar para su viaje. 


    Como su madre le había prometido, se encargó de cuidarle a sus hijos tres veces por semana durante más de tres años así ella podía estudiar. Y sentirse de verdad una persona completa. 


     


    Con Alberto mantenían una relación de "negocios" nada más, a él le convenía tenerla trabajando allí, mientras él se iba de gira y ella necesitaba del dinero que la verdulería le dejaba para poder viajar.


    Susana no dejaba que él la tocara, y un día él dejó de insistir, así desaparecía más tiempo sin ni siquiera avisar donde estaba, a ella le dolía, pero no por ella, sino por sus hijos, que lo esperaban a su padre para cenar o jugar o para algún que otro acto escolar, pero él nunca estaba presente.


    El día que partió con destino a Roma, al lado de ella se sentó un hombre de porte conocido pero desconocido a la vez. Ella, si bien se había vuelto a sentir una mujer segura de sí misma, no se animaba a mirarlo. La curiosidad la estaba matando hasta que sintió que el hombre se aclaró la garganta.


    —Hola Susy… me parece que vos no te acordás de mí… —le estrechó la mano y a ambos se les puso la piel de gallina.


    —Hola —dijo Susana tímidamente mientras escondía su mano en un bolsillo de su chaqueta. Todavía le picaba el chispazo que había sentido al tocarlo. —Tenés razón, no sé quien sos, pero algo dentro de mí te reconoce…


    —Soy Nacho, bueno… Ignacio ahora —y le sonrío.


    Esa sonrisa hizo que ella volara y se sonrojara a más no poder. Claro que lo reconocía, había sido su primer noviecito, de secundaria, el primer beso, el primer contacto con un hombre, y estaba sentado a su lado. No lo podía creer.


    —¡Nacho! ¡Qué alegría volver a verte! ¿Hacia donde vas?


    —¡Hola preciosa Susi! ¡Qué bueno que me recuerdes! Voy con destino a Roma, primera parada. Soy el guía de turismo asignado por una agencia de viajes para pasear a un grupo de artistas Argentinos que van a hacer un par de visitas a algunas presentaciones en algunos puntos de reunión de pintores y escultores. En realidad estoy reemplazando a mi compañero, quien acaba de ser padre, sino esto a mí no me tocaba. 


    Continuaron charlando y se dieron cuenta que él estaba asignado a hacer de guía de ella y de sus compañeros de viaje durante toda la estadía por Europa.


     


    Una noche mientras todo el grupo cenaba en un bar, de un conocido de Ignacio. Susana se sintió un poco mareada, se quiso levantar de la silla donde estaba sentada, trastabilló y se cayó, con todo su cuerpo sobre su mano izquierda. Y del susto, se desmayó.


    Cuando volvió en sí, ya no se encontraba en el bar, sino en su habitación del hotel en donde les tocaba hospedarse por tres días más, antes de partir nuevamente hacia Buenos Aires. 


    No estaba sola, a su lado estaba Nacho, el hombre que durante esos días la había acompañado, la había escuchado y abrazado como ella necesitaba de un hombre, abrazos protectores. 


    —Hola hermosa, ya estás de vuelta, que alegría ver esos hermosos ojos tuyos otra vez.


    Susana se sonrojó y estaba a punto de responderle cuando sintió un dolor punzante en su mano izquierda, abrió los ojos asustada y vio una venda enorme que le llegaba hasta el codo.


    —No te asustes, solo te doblaste la muñeca, no hubo necesidad de intervenir de ninguna manera, ni siquiera consideraron que debías llevar un yeso. Así que se ve peor de lo que realmente es. Tu encanto sigue deslumbrando, con o sin venda.


     


    Susana no creía lo que estaba escuchando, era la primera vez en muchísimos años que sentía escalofríos en todo su cuerpo sin ser tocada. Ese hombre la estaba volviendo loca. No quería perder la cabeza pero realmente le gustaba.


    —Gracias Nacho por cuidar de mí, sé que es tu obligación como nuestro guía, pero de verdad te agradezco.


    —No es mi obligación, lo hice porque quise, le pedí a la enfermera que estaba cuidándote que por favor me dejara cuidarte. Lo hizo a regañadientes y me dijo que le avisara en cuanto despertaras. 


    —Entonces avisale, así se queda tranquila.


    —Le voy a avisar —dijo Ignacio con una voz mas ronca que de costumbre —Pero primero voy a hacer algo que tengo ganas de hacer desde que te volví a ver, sentada a mi lado en el avión, no tengo idea de cómo logré contenerme todo éste tiempo… —acercó su cara a la de ella, le dio un beso casto en la sien y luego siguió bajando con suaves besos hasta que quedó a un centímetro de su boca, la miró a los ojos y ella se mordió el labio inferior, sin creer lo que le estaba sucediendo. —Me volvés loco… —le susurró y la besó, apasionadamente, sin contenerse, le devoró la boca para luego entrar en ella con su lengua hambrienta. 


    Ella solo le devolvió el beso con la misma pasión que él, tratando de contener sus gemidos, sin embargo se le escaparon varios y a él también.  


    Sus labios se apartaron lentamente y sus miradas se encontraron, sus ojos estaban llenos de promesas.


    —¿Los interrumpo? —se escuchó una voz con acento Italiano. 


    —No, enfermera, se acaba de despertar, le estaba diciendo lo que le había sucedido —mintió Nacho sonrojado por la situación, un hombre como él, fuera de sus cabales por una mujer. ¿Quién lo hubiese imaginado?


     


    Buenos Aires, una semana después del arribo…


     


    Susana llegó a Buenos Aires, se despidió de Nacho con la promesa de volver a verse luego que ella ordenara su hogar, y él le prometió que la esperaría. El tiempo que fuera necesario.


    Dos días después de haber llegado, se mudó a la casa que los padres le habían comprado, gracias a la venta de unos terrenos que les habían dejado unos amigos, una casa pequeña pero algo para ellos cinco. Para que tuvieran paz y para que ella se alejara de esa verdulería.


    De Tito, no se supo nada más, cada tanto aparecía para pedir perdón y hasta alguna que otra vez se había atrevido a pedirles plata a los padres de Susana, ellos, lo amenazaban con llamar a la policía y todo se calmaba.


    Al quinto día de estar instalada en su nuevo hogar, su celular comenzó a sonar, y en el visor vio un nombre y su cara se iluminó.


    —Hola hermosa, te invito a cenar, ¿aceptas?


    —Hola Nacho. Si acepto encantada. Mis hijos están en lo de los abuelos. 


    —Genial entonces, a las ocho te paso a buscar. 


    Y así cenaron esa noche, y la noche siguiente, y todas las demás noches del resto de sus vidas.


     


    *FIN*
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    Me encuentro a mí misma mirándome al espejo. Veo mi reflejo, y dirijo mi vista hacia mi cara, una lágrima hace su recorrido desde mi ojo derecho, hasta la comisura de mis labios, la saboreo mientras me observo como en cámara lenta. 


    Estoy anonadada, sin palabras, feliz y asustada. Mi corazón late a mil por hora, es increíble, que gran noticia.


    Tengo en la mano el test: Dos líneas rojas. Lo miro una y otra vez, no sé si reírme a carcajadas o llorar a mares, tengo miedo de saltar de la alegría y lastimarme, lastimarlo, o tal vez, lastimarla. ¿Será niña? ¿Será varón? ¿Será uno? ¿Serán dos? 


    Cuanta ansiedad. Y estoy sola en éste preciso momento. Iván, el padre, está enojado conmigo, y lo peor de todo es, que está de viaje.


     


    Julianna Guzman es mí nombre, soy Profesora de Literatura Inglesa en un Instituto de nombre reconocido en el País. 


    He sido criada en cajita de cristal, junto a mis dos hermanas menores,  Abigail y Elena. Pero he roto el molde, he cortado los lazos con mi familia y me he rebelado al punto máximo, o tal vez al que yo creía máximo. Existen rebeldes y rebeldes. Yo estoy dentro de los medio rebeldes, pero si consideramos que eructar delante de un familiar es tomado como una osadía en la casa de mis padres, entonces yo no tengo perdón de Dios.


    Me suelto el cabello, cae en cascada pesado hasta la mitad de mi espalda, el color natural del mismo me atrevería a describirlo como bronce, pero en éste momento lo tengo teñido de un color rojo con algunas mechas negras.


    Tiro la cabeza hacia atrás, balanceo mi cuello desde un lado hacia el otro, acompañando con la respiración para calmar la ansiedad.


    Voy a ser madre. ¡Que paso gigante! ¡Qué noticia inesperada! 


    Observo mi figura en el espejo una vez más, estoy usando un trajecito, que es el uniforme del Instituto, es color gris perlado, pollera tubo, chaqueta con tres botones al frente, camisa blanca, pashmina al cuello, tonos grisáceos y rojos, zapatos taco medio color negro. Parezco una ratita de biblioteca, lo único que corta con ese look es el cabello, los lentes que uso y el aro de la nariz. 


    Recuerdo que los dueños del renombrado lugar donde ejerzo, han intentado por todos los medios que me quitara el piercing de la nariz, pero no lo han logrado, soy una de las mejores profesionales que tienen, y cuentan conmigo al ciento por ciento, he colaborado en todo emprendimiento. El aro con brillante se queda. 


     


    ¡Estoy embarazada! No sé a quien llamar primero, tal vez a mi amiga Paulina, pero ella está de gira por Europa con la banda, es la esposa del baterista en la cual Iván es cantante, tal vez no pueda contenerse y se lo cuente, entonces descarto esa idea.


    No llamaré a nadie, lo disfrutaré en silencio, al menos por unos días.


    Los chicos de la banda vuelven en dos o tres días y ahí podré hablar cara a cara con Pauli, así me da ese abrazo que tanto necesito.


    Sigo frente al espejo, no puedo dejar de mirarme, es maravilloso como de un día para otro, dejaré de ser "Miss Julianne" para ser "la mamá de…".


    Tengo que pensar en nombres, si es varón, ¿qué nombre combinaría con el apellido de Iván?, si él se quiere hacer cargo, claro. Lo mismo si es niña, tal vez si es niña, me gustaría elegir algún nombre de reina. Ya lo debatiré cuando mi mente se enfríe, si es que eso alguna vez sucede.


    Me miro los pies, ya los siento hinchados, no puede ser verdad, tiene que ser mi cabeza, de todas maneras me descalzo. Corro hacia mi habitación para buscar ropa cómoda y vuelvo al espejo, que desde éste preciso instante va a ser mi gran compañero de aventura. 


    Además de la ropa, agarro un almohadón. Me saco la horrible y remilgada pollera tubo, y la chaqueta, y así hasta quedarme en ropa interior, me vuelvo a observar detenidamente, me toco la panza, ya estoy haciendo un duelo por tener que sacarme el piercing del ombligo. Pero lo haré mas adelante.


    Me pongo una camiseta de algodón con una inscripción al frente que dice "Fuck Off", una buena traducción seria "Vete la Mierda"; pero como está en inglés, no ofende a muchos, solo a los que conocen el idioma, y en una ciudad donde el inglés se enseña como lengua extranjera, no afecta realmente a mucha gente, y menos si sigo frente a mi espejo.


    Los pantalones que decido ponerme son del mismo material que la camiseta, mi cuerpo se siente aliviado. 


    Estoy a punto de sentarme en el almohadón frente al espejo, cuando el timbre de mi departamento me despierta de mi propio ensueño y de mis auto-mimos.


    Levanto el portero y escucho unos gritos de una voz conocida y ansiosa:


    —¡¡Miss Julianneeeee estoy de vuelta!! ¡¡Abrí yaaa!!


    Estoy tan sorprendida, es mi amiga Pauli, toco el botón sin decir palabra y la dejo entrar.


    Adiós a soñar despierta. Estiro todo mi cuerpo y me dirijo hacia la cocina para poner la pava, y prepararle unos ricos mates como le gustan a mi querida amiga casi hermana Pauli, no sin antes esconder el test en uno de los cajones de mi mesita de luz.


    Los mates para Paulina los preparo generalmente yo, le agrego jengibre a la yerba, porque así es como le gustan, picantitos y amargos. 


    Pauli entra en mi casa como si fuera la suya, la veo llena de bolsas de regalos, las desparrama por el suelo del living y corre a abrazarme. 


    —¡Te extrañé loca linda! —me grita mientras me da un abrazo de esos que estaba necesitando.


    —Yo también Pauli, ¡no sabes cuánto! ¿se les adelantó la vuelta? ¿Qué pasó?


    —¡Cierto que vos no sabes nada! No lees las noticias, desde que te enemistaste con la prensa amarillista vivís en un frasco de mayonesa… —me contesta mi amiga mientras se toma un mate.


    —Ahora sí me estás asustando ¿les pasó algo a alguno de los chicos? ¿Por qué no me llamaste?


    —¡¡¡Porque quise venir en persona!!! En realidad se salvaron porque tuvieron un ángel que los estaba protegiendo, queda linda esa frase para vos que crees en todas esas cosas, para mí tuvieron un culo terrible, muchísima suerte, solo un par de huesitos rotos y raspones.


    —¡Pero tonta! ¡Contame bien que pasó! ¡Por favor! —le digo casi gritando, rozando un ataque de nervios. Son las hormonas, yo lo sé, pero mi amiga no lo sabe aún, de solo pensar que el hombre de mi vida está pasando por un mal momento y yo no estoy acompañándolo porque soy una nena caprichosa de mierda, me vuelvo loca.


    —Pero nena, ¿qué te pasa? ¡Tranquila! ¿Vos crees que estaríamos acá tomando tus ricos mates si algo grave les hubiera pasado? ¡Relajate Juli! que están bien… —me abraza mi amiga al verme tan desorbitada.


    —Tenés razón, soy una loca de mierda, perdoname. Y contame con lujo de detalles.


     


    Nos sentamos en el sillón del living de mi casa y mientras empiezo a abrir los regalos que me trajo Pauli, entre perfumes, bolsos, algo de ropa, algunos adornitos, trato de escucharla atenta.


     


    Paulina es la típica hija de ricos; rebelde y a pesar de su belleza siempre está con cara de perra mala, por dentro, es un sol, tiene un corazón de oro, y además, no es bella, es bellísima, si no fuera por todos los vanos intentos de afearse ella misma todo el tiempo, sería una modelo famosa. Pero es todo lo contrario, ella sí es una ratita de biblioteca y claro, novia de Patricio, el famoso baterista de la banda de rock que está de moda en estos momentos.


     


    Comienza a relatarme que Iván, Patricio, y dos chicos más de la banda iban en su auto por las calles de no sé qué ciudad europea, cuando se les cruzó una moto, y sin importar lo rápido que hubieran clavado los frenos, el motorista voló por el aire y el auto de ellos dio varios giros a modo de trompo y entró en una confitería. Por suerte sin dañar a más personas que ellos mismos y al motorista que ya está fuera de peligro. En estos momentos estoy muy nerviosa y no puedo retener muchos detalles, solo pienso en el padre de ésta nueva vida que comienza a crecer dentro de mí y me pongo a llorar sin consuelo.


    Paulina se acerca y me abraza, me apretuja como si creyera que me puede juntar, que puede sanar mi dolor. Lágrimas son derramadas sin permiso y sin pausa, ella llora conmigo, me confiesa que ella también se asustó muchísimo, primero cuando vio el auto, en el estado en que había quedado, irreparable; y luego cuando los vio a ellos cuatro, vendados y entablillados.


    Así lloramos juntas por un buen rato, hasta que nos miramos en un momento a la cara y nos comenzamos a reír, por que las dos parecemos payasitos, con el maquillaje corrido, y la nariz colorada de tanto moquear. 


    Veo a Pauli respirar hondo, me toma las manos y me dice:


    —Amiga, tengo que contarte algo que no te va a gustar…


    Creo que me pongo pálida y comienzo a temblar, bajo la mirada como pidiéndole que me cuente, que estoy lista para lo que sea.


    —¡Escupilo Pau!


    —Se trata de Iván, él está enojado con todo el mundo, con la vida, no sabés el humor que tuvo durante éste mes que estuvimos de gira, y nos volvimos por que él se negó a seguir con el contrato, quiso volverse y no dio motivos. El manager les dijo que suspendieran los dos conciertos que les quedaban pero que dieran un par de entrevistas y fueran como invitados a eventos sociales, pero él se negó rotundamente, y vos, amiga mía, sabés que cuando al loco se le pone algo en la cabeza, no hay quien logre disuadirlo.


    —Sí, creo que lo sé… pero… ¿qué es lo malo de lo que me estás contando? Si sabemos que él es así… —digo apenada y a la vez aturdida por saber que él no estuvo bien durante esa gira tan deseada.


    —Bueno, cuando le dije que venía para tu casa, le pregunté si quería venir conmigo a verte, y me dijo que él ya no tenía nada que ver en tu vida, me dijo que vos lo habías echado de su vida el mismo día que te negaste a acompañarlo a la gira, que solo te había pedido que te tomaras de licencia una semana para ir con él y vos le dijiste que no… eso hizo que se enojara tanto.


    —¡Oh Pauli! ¿y ahora que puedo hacer? Él no quiere saber nada de mí y yo me arrepentí tanto de no haber aceptado su invitación, pero sabes lo orgullosa y testaruda que soy… yo… 


    —Testarudos de mierda los dos, yo quedo en el medio, sufro con los dos, y no puedo entender que dos personas que se amen tanto se maltraten de semejante manera, ¿cómo se les ocurre estar separados? —levanta el tono de voz mi amiga y la desconozco, se la ve indignada de verdad.


    —Tengo algo que contarte… pero me tenés que prometer que no le vas a contar nada a nadie hasta que yo te deje… —le susurro mientras me levanto para ir a buscar el test de embarazo.


    —¿Dónde vas tonta? ¡Vení! ¡No te escapes! ¡Te prometo que no le cuento nada! Pero sonás tan sospechosa que la verdad me atrapaste… no sé con lo que me vas a salir ahora, ni con lo que me vas a sorprender, pero quiero que me lo cuentes ¡ya! ¿Qué hiciste? —me grita sorprendida mientras sigue mis pasos hacia la habitación y me observa sacar algo de la mesita de luz.


    Cuando se lo muestro se calla de repente. Se sienta en mi cama, y se pone a llorar. 


    —¡¡Vas a ser mamá!!! ¡Juliana Guzman! ¡Loca de mi vida! ¡¡¡Amiga de mi alma!!! ¡Voy a ser tía! —comienza a hacer un bailecito típico que hacemos las dos cada vez que algo nos llena de felicidad, hasta que de repente se frena a sí misma.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —No lo sé… —mi mano tiembla mientras sostengo el test. —Hace una hora que me lo hice. Tenía la esperanza de recuperarlo. Ahora sé que no tengo ninguna chance…


    —¡Ay amiga mía! ¿Qué vamos a hacer? Le vas a tener que contar, Iván se va a volver más loco de amor por vos si se entera que estás esperando un bebé suyo, fruto del amor que se profesan…


    —¡Callate loca! No me quiere más en su vida, no sé que voy a hacer, y vos no podes hacer nada, me prometiste que no ibas a decir nada. Confío en tu palabra.


    —Claro amiga mía, me voy a morder la lengua, no sé como voy a hacer para guardarme semejante noticia. Ahora contame algo… por favor decime ¿qué sentís? ¿cómo te sentís? ¿qué se siente?


    —Estoy en shock, casi no puedo creerlo, no tengo síntomas, tal vez el único síntoma que se podría asociar con el embarazo es el cansancio que sentí estos últimos días, tengo ganas de dormir mucho, pero la verdad que la ansiedad no me dejaba descansar, ahora que lo sé. El dolor por haber perdido al hombre de mi vida no me va a dejar sentir el alivio que necesitaba, para poder disfrutar de éste embarazo.


    Nos volvemos a abrazar y compartimos lágrimas, es mi gran amiga, es mi gran apoyo y el único en éste momento.


    Me niego a creer que él me haya dejado por semejante estupidez. No puede ser verdad.


    Pauli se levanta, se va hacia la cocina y pone la pava, sé que me va a mimar, preparándome los mates como a mí me gustan, con hierbas, en éste caso lo necesitaré con tilo, melissa y valeriana, para serenarme. 


    Ella sabe donde está cada cosa en mi cocina, se mueve libre por allí, mientras yo me acurruco en uno de los sillones que tengo cerca de la pequeña chimenea.


     


    Esa noche mi amiga se queda conmigo, me prepara una rica comida, receta no sé de quien, lo que sé, es que está súper sabroso y devoro todo como si fuera la última cena que voy a probar en mucho tiempo. 


    Miramos una de mis películas favoritas, como en los viejos tiempos, solo nos falta el helado, pero tengo algunos dulces que me trajo Pau de Europa, que cumplen la misma función.


     


    Me despierto sobresaltada, tengo náuseas, corro al baño resbalando con una alfombra, al punto de terminar con mi nariz en el suelo, tengo suerte y llego al baño, donde termino vomitando todo lo que había cenado la noche anterior. El manjar devorado, ahora está en el inodoro, un asco total. 


    Miro la hora en mi celular, las cuatro. Y veo un mensaje que me sorprende aún más que la hora:


    De: Amor Iván


    Asunto: tenemos que hablar. 


     


    Nada más que eso, a secas, ¡que feo! ¡que doloroso! ¡que cortante! ¡que patada en el corazón! En los dos corazones que ahora y por nueve meses tendré latiendo dentro de mí. Me imagino ese corazoncito latiendo mucho más rápido que el mío y me vuelvo a poner a llorar, ésta vez sin consuelo. 


    La puerta del baño se abre y es mi amiga, que se arrodilla frente a mí, me saca el celular de las manos y me mira anonadada. 


    —Yo no dije nada… —me dice compungida.


    —Te creo, nadie lo sabe, solo vos. Tal vez quiere dejarme personalmente. ¡Tengo tanto miedo! No quiero estar sola en este recorrido… —sigo llorando sin poder parar.


    —No sé que decirte… solo sé que él no estaba bien sin vos, es como un animal enojado cuando no estás cerca. Le haces falta, de eso no tengo dudas.


     


    Decido no contestar el mensaje, porque tengo terror a lo que tenga para decirme, no quiero enfrentarme a lo malo, no se me ocurre que pueda llegar a ser algo positivo; prefiero hundirme en mi propia angustia.


    Mi amiga me lleva al sillón de nuevo y me prepara una infusión con hierbas, ésta vez no será un mate. Necesito algo más fuerte, que haga un efecto más efectivo.


    Nos volvemos a quedar dormidas hasta que unos golpes en la puerta me despiertan.


    Sobresaltada, con la cara hinchada de tanto llorar, miro a mi amiga Pau que ya está mirando por la mirilla de la puerta para saber de quien se trata, sin embargo yo no tengo ninguna duda. 


    —Es Iván… —dice Paulina corriendo a ponerse calzado. —Yo los voy a dejar solos, tienen mucho de qué hablar.


    —¡No, Pau! ¡Por favor quedate conmigo! Lo que sea que tenga para decirme, no quiero estar sola… —le suplico.


    —OK, haremos esto, si viene a cometer la locura de abandonarte en persona, me quedo… si viene con ánimos de paz, de recuperarte y de charlar, me voy ¿te parece? 


    —Sí, gracias.


    Los golpes se hacen más sonoros, y con más énfasis, me pongo algo arriba del pijama y me arreglo un poco el cabello, aunque si soy sincera, nada tiene arreglo, solo espero lo peor.


    —¡Julianna Guzman! ¡Abrime la puerta o despierto a todos tus vecinos! ¡Sé que estás ahí adentro! —escucho su hermosa voz, suena enojado, pero para mis oídos es lo más hermoso y melodioso que haya escuchado alguna vez. 


    Hacía un mes que no lo escuchaba, y la última vez que lo había escuchado, también estaba enojado.


    —¡Calmate loco que ya voy! —le digo levantando la voz.


    —¡Abrime ya! ¡Deja de hacerte rogar nena!


    —¡Si vas a venir a hacerte el mandón, no te abro nada! —le digo mientras apoyo mi mejilla en la puerta y lo espío por la mirilla, es el hombre más precioso sobre la faz de la tierra, lo amo con el alma. 


    Mi corazón se vuelve loco por él.


    —Dale Ju… abrime por favor —me dice en tono más calmo.


    Miro a mi amiga quien me asiente en silencio con una media sonrisa, entonces abro la puerta.


    No puedo mirarlo a los ojos… el cabello me cubre medio rostro. El pasa de largo sin mirarme. Está inquieto, nervioso. La ve a Pauli. 


    —¿Podés dejarnos solos por favor? —dice como conteniendo su tono de voz.


    Pau lo mira y le hace frente sin problema.


    —Si prometes que vas a cuidar de ella, me voy. De lo contrario, me quedo.


    —A eso vine, a cuidar de ella… —dice mientras se acerca y corre el cabello de mi cara para ponerlo detrás de mi oreja.


    —Entonces los dejo solos… espero que puedan hablar como dos personas adultas que se aman… —sonríe Pau, mientras se encamina hacia la puerta de salida, pero gira y se vuelve para decir, mientras lo señala con el dedo —Sé donde encontrarte, la tratas mal y te mando a unos cuantos grandotes para que te den una buena lección… —me da un beso en la frente y se va, no sin antes decirme que la llame cuando pueda.


    —Chau Paulinita, anda a patotear a Patricio, a ver si le gusta. —Le contesta Iván en tono medio juguetón.


    Entonces quedamos solos, me toma de la mano y me lleva al sillón, me hace sentar y él se sienta en la alfombra sobre el suelo. 


    Al fin me observa, sus grandes ojos azules no se pierden detalle, sé que está mirando la hinchazón de mis ojos, acompañados de ojeras, me mira la nariz colorada y luego desciende su mirada hacia mis labios, que también están inflamados de tanto llanto.


    —¿Qué nos sucedió Juli? ¿Por qué estamos enojados? —pregunta mientras me da un beso en la nariz.


    Mi corazón sigue latiendo muy fuerte, pero mi ansiedad se va disipando al sentirlo tan dulce cerca de mí. Sé que mi otro corazoncito también se tranquiliza.


    —Sé que debería haberte acompañado, sé que me habías dado el tiempo necesario como para pensarlo y organizarlo todo, pero sabes como soy de responsable con mi trabajo… —le digo mientras mis ojos siguen derramando lágrimas. No puedo entender de donde salen todavía, con todo lo que he llorado.


    —No importa eso ahora mi amor, cuando tuvimos el accidente en lo único que pensé fue en volver a verte. No me importó nada más. Necesitaba que estuvieras conmigo, por eso decidí cancelar todo y volver lo más pronto posible, para decirte cuanto te amo y cuanto quiero estar con vos. Quiero que sepas que no me importa que no hayas venido conmigo, porque aprendí que sea donde sea que vaya, vos vas a estar siempre. Te voy a llevar dentro de mi corazón, ahí es donde pertencés. Éste mes y medio ha sido un martirio sin saber nada sobre vos, solo el dolor que sentía en mi pecho… —dice todo eso, casi sin aire en los pulmones, y yo rompo a llorar sin guardar ningún sonido.


    Lloro y lloro porque no puedo creerlo, él vino a decirme que me ama.


    —No llores así por favor, sabes que soy fuerte nena pero me voy a poner a llorar yo también si seguís llorando de esa manera.


    Trato de respirar hondo, y calmarme, mientras él me abraza, con esos brazos fuertes que amo, que me protegen y me miman. 


    —Pensé que te había perdido para siempre y que venías a decirme adiós en persona.


    Me mira y me sonríe, veo que una lágrima se le escapa de uno de sus hermosos ojos, se acerca y me besa, lentamente, suave, como pidiendo permiso.


    No recuerdo cuanto tiempo estamos besándonos, hasta que un dolor en el estómago se hace presente, tengo que contarle, o no. 


    Sé que si quiero seguir con él, deberé ser honesta. En el momento que me pongo nerviosa, por lo que estoy a punto de contarle, siento náuseas y tengo que correr al baño, solo sufro algunas arcadas y espasmos leves pero no puedo ocultar los sonidos.


    Iván entra corriendo al baño y me ve, abrazada al inodoro, me levanta el cabello y me da un beso en el cuello mientras me susurra.


    —¿Ju qué te pasa? ¿Estás enferma?


    Sé que es el momento de contarle, me encomiendo a todos los angelitos que me protejan y a sus angelitos para que él lo tome bien.


    —Debo contarte algo, no te asustes, no estoy enferma… —le digo mientras me incorporo y me lavo la cara. 


    Él me mira asustado. No tengo idea que cree que puede estar pasando, pero sé que no se lo imagina.


    —Quiero que sepas, que no importa cual sea tu reacción con respecto a lo que te voy a contar, me encantaría que fuera la que yo deseo, pero no lo sé…


    —¡Dale! ¡contame! Me estás asustando de verdad ¿Qué pasa?


    —Estoy embarazada. 


     


    Iván sale del baño agarrándose el la cabeza, yo lo sigo sin emitir sonido. Se sienta en el sillón y se pone a llorar como un nene. No sé que hacer, no sé que pensar, no sé que pasa por su mente en éste momento. Y ahora la que se asusta soy yo, otra vez.


    Espero a que se le pase el ataque de llanto. Se levanta, se arrodilla frente a mí, y abrazándome la cintura me da un beso en la panza. Escucho que se aclara la garganta para decirme:


    —Mi amor, me acabas de hacer el hombre más feliz del universo. ¿Te das cuenta que dentro de éste living hay tres corazones latiendo en este momento? Gracias mi vida por semejante noticia. —Me abraza y apretuja contra su cuerpo.


    Respiro aliviada, todos mis miedos me abandonan y comienzo a reírme a carcajadas, lo abrazo fuerte y le grito:


    —¡Bienvenido papá!


     


     


    *FIN*
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    ¡Maldita gente adulta!


    Y mis padres dentro de ese grupo llamado "adultos", gracias a esos dos personajes que me han dado la vida, dos personas que amo incondicionalmente y que me aman de la misma manera, hoy es un nuevo comienzo para mí al menos. Para ellos, creo que también, no sé cuanto les durará ésta vez, pero la que liga los rebotes soy yo. Siempre. 


    Me llamo Giselle, gracias a un Ballet del mismo nombre según me contaron mis progenitores, ellos adoran ese nombre, así como todo el resto de la familia. En mi opinión, es nombre de prostituta. Nada que hacer. No lo cambiaré. Tendré que lidiar con ese nombre por respeto a ellos, o al menos hasta que cambie de parecer, de todas maneras todavía no he cumplido mi mayoría de edad. 


    Por suerte mis amigas me llaman Gis, o Gise. Me gusta más.


     


    Primer día del resto de mi vida…


    Me desperté antes de que sonara el maldito despertador en forma que Kitty que me regalaron mis abuelos para éste nuevo comienzo, pareciera que ellos no se enteraron que no tengo mas cinco  años, ya estoy pronta a cumplir dieciocho y odio a Kitty, ni siquiera la odio por el mito de que fue creada por una bruja, ni todo lo que se dice de la creación de esa gatita sin boca, la detesto porque en éste preciso momento está sonando y estoy a punto de revolearla contra la pared, pero por respeto, otra vez esa estúpida palabra, por respeto a mis abuelos, que tanto quiero no lo haré, tal vez le pueda sacar las pilas y dejarla de adorno para que la vean cuando me vienen a visitar. Lo haré luego.


    Me levanto despacio, estiro todo mi cuerpo, miro hacia la ventana que está a mi derecha y ya entra un rayo de sol, me paro frente al rayito de sol para que me atraviese, es como si necesitara de ese pequeño toque de energía para poder afrontar este nuevo día que comienza; una amiga me dijo así como al pasar: "es parte de la aventura de vivir", me cuestiono la definición de la palabra aventura.


    Camino unos pasos y vuelvo a estirar mis brazos hacia arriba, bostezo sin guardar el sonido, lo primero que hago es mirar mi móvil para ver que mensajes nuevos tengo, y si no hay mensajes, enviar uno a mis amigas Vero y Ale, las tengo en un grupo de Whatsapp, así es mas fácil ponernos al día ya que no las voy a ver hasta el fin de semana que pienso escaparme a la casa de alguna de ellas para la dosis de abrazos y mates necesarios para poder sobrellevar todo este lío que tengo, si es que sobrevivo a mi primer semana en la nueva secundaria, claro.


    No hay mensajes, decido enviar uno:


    "Hola perritas lindas cómo estan? Duermen? Qué me pongo para el primer día de clases en donde voy a ser "la chica nueva"?" 


    Mientras espero la contestación de alguna de ellas, abro mi ropero y miro hacia arriba y hacia abajo, hay varias opciones, vestidos, jeans, camisas, remeritas, camisolas, más abajo están los zapatos, todavía desordenados, teniendo en cuenta que la mudanza fue solo hace dos días. 


    Entran dos mensajes:


    Vero: "remera y jean nena así matas!"


    Ale: "de acuerdo con Vero!"


    Mi contestación es:


    "No quiero matar! Quiero ponerme la capa de invisibilidad de Harry Potter!! Pero no la encontré!"


    Vero y Ale insisten: "Remera y jean, y mostrá esas tetas hermosas que tenés!"


    Vero: "contanos si ves algo potable!"


    Ale: "portate mal, y envía fotos, mucha merde!"


    Yo: "ok, gracias chicas, las quiero! Remera y jeans son los ganadores.  Bye!"


    Y así es como me visto, jeans desgastados, tengo que pensar por un rato el color de remera para usar porque a pesar de que me encantan las blancas, esas marcan más mis tetas, y todavía no me he amigado con ellas, y menos para el primer día de clases en un lugar completamente desconocido para mí, por lo tanto me decido por una remera azul oscuro escote en V, no muy ajustada, aunque para ser honesta no disimula una mierda mis tetas. ¡Gracias abuela! La mejor herencia, ya sabré como utilizarlas de forma efectiva.


    El calzado es lo mas fácil, ya que estoy vestida informalmente me pongo unas botitas de tela con detalles de "animal print" gris y negro en las puntas. Me encantan.


    Mi cabello, otro tema para charlar en terapia, mucho, enrulado y con vida propia. Si me hago un rodete, no se disimularía mi gran trasero en forma de manzana. Si me lo dejo suelto corro el riesgo de parecer un león. 


    Me miro en el espejo, hago morisquetas, me lo acomodo para un lado, para el otro, pruebo un peinado, pruebo otro, ¡maldito pelo descontrolado de mierda que hacer contigo! Sigo haciendo morisquetas, pienso en ponerme un sombrero, que ridiculez, la chica nueva y con sombrero, no es una buena opción, la descarto totalmente.


    Entonces decido hacerle dos trencitas finas una de cada lado y unirlas detrás de mi cabeza, así estoy prolija, sin pelos en la cara y mas o menos presentable.


    Bajo a desayunar, y veo a mi querida y desordenada madre, intentando tener todo organizado en la mesa para que su única hijita, o sea, yo, pueda tener una dieta balanceada.


    —¡Buen día hija! ¿cómo te preparas para éste gran nuevo comienzo? —pregunta mi mamá mientras se toma un mate.


    A mi hermosa madre los mates le gustan con limón, pero no con una cascarita de limón en el mate, le pone jugo de limón al agua caliente dentro del termo, y medio litro de endulzante dietético, según ella, la peluquera le dijo que era muy sano y que eliminaba no sé que del organismo. Si eliminara grasa al menos, los tomaría con más cariño, pero como son de mi madre, no le puedo decir que no los quiero, en cierta manera, ya me he acostumbrado al ácido del limón y al sabor metálico del endulzante. Horrible.


    —Hola mamá, ¿te digo la verdad o te miento? —le contesto mientras mastico una tostada.


    —Siempre la verdad Giselle… —me contesta en tono serio.


    —La verdad es que me siento terriblemente ansiosa, enojada y desconcertada, no es justo que yo tenga que cambiar de escuela en el último año de secundaria. 


    —Estás preciosa, sabés que donde vas brillás, y no vas a tener problemas hija, confía en vos misma. 


    —Ok mamá, como vos digas, sabés que lo que me digas en éste momento, no me va a entrar por ningún lado… —contesto haciendo un revoleo de ojos.


    —Bueno hijita, sé que va a estar todo más que bien. Tomate unos mates y te llevo.


     


    Me bajo del auto y camino abrazada a mi cuerpo, cuando soy consciente de ese mecanismo de defensa, me descruzo los brazos y enderezo mi cuerpo. Sigo caminando hacia la entrada del Instituto, tengo varios escalones que subir, y tengo que esquivar estudiantes, si se les puede llamar estudiantes a ese grupo de gente rara con pelos pintados de diferentes colores y ropas que pareciera que estuvieran listos para una fiesta de disfraces. Más que raros son ridículos.


    Entro al aula de clases que me toca durante toda la mañana y estoy sola, parece que la puntualidad en éste lugar no es un común denominador, como tengo asientos para elegir elijo el primero de la izquierda, al lado de la ventana, con vista al patio-parque-playón de gimnasia. A través del vidrio se ve lo grande que es éste lugar, árboles de todo tipo y hasta diría yo que se ven algunas flores, tal vez estoy alucinando, o son las ganas que tengo de evadir mi realidad de ser "la nueva".


    A los pocos minutos de estar sentada sola allí, entra un grupo de chicas, vestidas, o desvestidas, no sé como describirlo, usan minifaldas que miden treinta centímetros, tacos altos y tops. Y yo que no me animaba a mostrar mi escote. ¡Que tonta!


    Todas me miran pero siguen charlando, o sea, me ignoran, se sientan al fondo, yo sigo mirando por la ventana. Luego entra un grupo de varones, estos sí que dan miedo, tienen jeans desgastados pero anchos y los usan a la mitad del culo, o sea se les ve mitad de los boxers que llevan puestos, ¿será que quieren demostrar que realmente llevan ropa interior? Solo espero que se los cambien seguido y no tener que ver ninguna mancha de nada ¡puaj! ¡¡Qué asco!! Algunos tienen gorros de baseball de diferentes colores. Son como una imitación barata de raperos, debe ser la moda en éste lugar.


    Ellos sí me miran y se sientan cerca de mí. Aunque siguen con su charla siento sus ojos puestos en mí. Pero no me voy a acobardar, sigo con la cabeza en alto mirando el más allá.


    Siento que alguien se me acerca y me saluda cortésmente.


    —Hola chica nueva, soy Carly ¿Cómo te llamas? —me toma la mano y me deposita un beso. Que cursilería barata por dios y que horror, es una mujer vestida de, no sabría como describirla, ¿de hombre tal vez? 


    —Hola. Soy Giselle. Lo del beso en la mano estuvo de más.


    —Almorcemos juntos y te presento a mis amigos… —llega a decirme intentando imitar una voz masculina, justo en el momento en que entra el profesor, no le contesto porque la verdad, no tengo ganas. 


    Ese beso me dio muchísimo asco, estoy a punto de salir corriendo a lavarme las manos ¡puaj! Pero recuerdo que tengo alcohol en gel en el bolso y lo utilizaré disimuladamente.


    El profesor, un bombón de aquellos que te dejan con la sensación de querer más. Joven, debe tener menos de treinta años, con lo que me gustan los maduritos, tiene una sonrisa hermosa y está vestido muy prolijamente, me mira y se acerca, con la lista de alumnos en la mano, me dice:


    —Vos debes ser Giselle Andrade. Bienvenida.


    Lo miro, le sonrío y asiento con la cabeza, de repente se me paraliza el sentido del habla, ese perfume que está usando me deja hipnotizada al punto de sonrojarme. 


    Soy consciente de mi estupidez y contesto, no sin antes aclararme la garganta.


    —Gracias Profesor…


    —Llamame Marcos, acá no somos muy formales que digamos. —Me dice sonriendo, maldita hermosa y perfecta sonrisa que acaba de estupidizarme más todavía.


    —OK, Marcos —le contesto y le sonrío como una nena idiota mirando un chupetín, por suerte todavía me queda un hilo de cordura y logro controlar mis manos para no acariciarme un rulo, eso que hago siempre que estoy nerviosa.


    No creo que sea nerviosismo, me siento terriblemente atraída hacia él, y me encantaría creer que ese brillo en sus ojos al mirarme no es para todas sus alumnas igual. Sin embargo, si soy sincera, yo parezco una monja como estoy vestida al lado de las vedettes que tengo sentadas en el fondo del salón. 


    La materia es inglés y como estudié de pequeña, entiendo perfectamente de lo que habla y hago las actividades en menos de dos minutos así tengo más tiempo de observarlo, creo que los lunes van a tener al profe de inglés como punto a favor.


    Cuando se retira, me dice que pase por sala de preceptores y así llenar un par de formularios para un examen internacional por si estoy interesada en rendirlo.


    Al entrar a la Preceptoria, veo que él está solo y se está llevando un mate a la boca, esa boca hermosamente formada. ¿Dios mío qué me está pasando?


    Me sonríe y me invita con uno, al cual por supuesto no puedo negarme, si quiero chupar de la misma bombilla que él acaba de meterse en la boca…


    —Entonces, Giselle Andrade, precioso nombre han elegido tus padres. ¿Deseas inscribirte y rendir? Tal vez puedas obtener algún punto extra para tu futuro curriculum vitae, dependiendo de que estés decidida a seguir estudiando —me dice en un tono serio mientras toma el mate de mi mano cuando se lo devuelvo.


    El mate es horrible, debe ser como todo mate de escuela, está lavado, tiene muchísima azúcar y el agua está hervida. Un horror, pero lo chupó él antes, eso le da un saborcito extra.


    Aunque una alarma de atención suena dentro de mí, algo me dice que éste tipejo no es de fiar, leeré bien el formulario que llenaré, o directamente le diré que vendrá alguno de mis padres a llenarlo o a firmarlo por mí, ya que soy menor de edad, no puedo tomar ese tipo de decisiones sin consentimiento de mis progenitores, eso lo aprendí el día que me fui a agujerear el ombligo para ponerme un piercing. Fui toda contenta y decidida a hacérmelo, así como entré, salí del lugar, me echaron a patadas, bueno no tan así pero mi sistema lo sintió de esa manera, me pidieron que volviera con uno de mis padres, para firmar un consentimiento.


    Esto debe ser igual. Eso creo.


    Estoy leyendo los formularios y a punto de comentarle al profesor que volveré con mis padres para resolver esta invitación cuando veo entrar a un ángel malvado, ese típico nene malo que hace que me derrita, esos tan bien descriptos por las autoras de novelas que leo y de esos que cualquier adolescente como yo se enamora para toda la vida y sufre, pero no le importa, bueno así me siento en ese preciso momento.


    —¿Qué necesita Sr. Lozano? —le pregunta el profesor, cambiando totalmente el tono de voz. 


    ¿No era que nos tuteábamos? Raaaro, anotaré eso para luego consultarlo con alguien, si es que encuentro alguien en ésta escuela en quien confiar, al menos como para preguntarle que tipo de persona es Marcos, el profe.


    —No sé man, me echaron del salón, me dijeron que no volviera por un buen rato… —le habla así al profesor pero no lo mira a él, me mira a mí, y yo cada vez me siento más observada, que hermosa criatura que ha sido puesta en mi camino, tiene  cabello castaño oscuro, descuidado, desprolijo, barbita de unos días, ojitos verdes y una sonrisa con una separación en los dientes frontales que lo hacen mas lindo de lo que es. Es alto y estoy a punto de babear cuando escucho al profesor.


    —Sr. Lozano, a mí no me diga "man" no soy su amigo, soy su profesor. Y si lo echaron, algo debe haber hecho. Ya lo averiguaré. Me esperan acá que ya vuelvo… —cuando está a punto de retirarse, Marcos, el profe, se gira en dirección al joven de cabello revuelto y le dice —ojo como te comportas con la señorita, es nueva y no queremos dar mala impresión.


    Comentario que me sorprende muchísimo, ya que la mala impresión me la llevé en el momento en que entré al instituto.


    —¿Y vos que hiciste nena linda? No sos de por acá, tenés otro look. ¿De que cristal te escapaste chiquita?


    —Para tu información tengo nombre, no soy ninguna chiquita, y no me escapé de ningún cristal.


     —¿Y tu nombre cuál es chiquita linda? Yo soy Hernán Lozano. Pero todos me dicen "el facha" —enfatiza "el facha" mientras se acaricia la barbilla haciendo un gesto de machito ganador de mujercitas. Éste bomboncito no tiene idea con quien se está metiendo.


    —Mi nombre es Giselle. Un gusto Hernán.


    —El gusto es mío princesita. Ésta noche hay joda en lo de un amigo, si querés… — es interrumpido por el profesor que entra apurado al lugar donde nos había dejado.


    —Sr. Lozano. Vuelva al salón de clases por favor, ya hablé con su profesora, mañana tendrán que venir sus tutores.


    Éste se va y me guiña el ojo antes de marcharse.


    El profesor se me acerca y quedando a poca distancia me pregunta:


    —¿Se comportó correctamente con usted el Sr. Lozano?


    —Sí, claro. 


    —Perfecto, generalmente no deja en paz a las alumnas nuevas, y a usted no la va a dejar tranquila por la belleza que dios le ha dado. 


    Este profesional ya no me cae en gracia, así que me alejo un paso.


    —Si no necesita nada más de mí, mañana vendrá mi madre a charlar con usted y a firmar lo que haga falta para poder rendir esos exámenes. Muchas gracias profesor.


    —De nada preciosa, sabés que podés contar conmigo para lo que sea. Para lo que sea…. —vuelve a repetir mirándome con cara libidinosa. 


    Descartado totalmente el profesor baboso.


    La segunda y por suerte última clase del día es con una profesora de geografía, la clase pasa rapidísimo para mi suerte. No veo la hora de llegar a mi nueva casa, mi dormitorio, mi refugio, y mis clases de salsa que por suerte conseguí para ésta tarde en un club cerca de mi nuevo hogar.


    Llego a mi casa y me despojo del bolso, de la ropa y me meto en la ducha para poder limpiarme de toda la energía loca de ese lugar de estudios donde voy a tener que pasar el resto del año. Una locura inevitable.


    Dos horas después estoy entrando a un salón lleno de espejos y música que me relaja el alma, me llena de vida y me divierte como muy pocas cosas últimamente.


    Los dos profesores son divinos, una pareja que ha ganado concursos de baile por varias ciudades y hasta han representado a mi país en el exterior. Es hipnotizante verlos bailar. Mi corazón late fuerte y mis caderas comienzan a moverse al ritmo de los timbales y bongos.


    Luego de una entrada en calor mientras escuchamos el tema "Represent Cuba" de Orishas con los pasos básicos, al ritmo del un, dos, tres, hacia delante con el pie izquierdo y continuando con el derecho hacia atrás contando cinco, seis, siete; seguimos con otros pasos, con giros hacia un lado, medios giros, acompañados de movimientos de brazos. Todo lo sé, me sale a la perfección, hace más de un año que lo practico y por suerte tengo mucha facilidad para los ritmos caribeños. El culo grande ayuda.


    Me estoy preparando para seguir a la profesora en aprender una nueva coreografía que presentarán en unos meses, cuando por el espejo veo una figura conocida, un cabello despeinado y un cuerpo hermoso para admirar. Esta vez no lleva puestos jeans y remera con mangas como en la escuela, en este momento lleva una musculosa de hombre que deja sus hombros y brazos al descubierto; cosita linda, ¡que bien estás!, también tiene puestos unos pantalones anchos de cintura baja y un calzado diseñado para los bailarines de este tipo de ritmos, los mismos que llevo puestos en éste momento.


    Hago de cuenta que no lo veo, aunque se que me vio. Mi cabello nunca pasa desapercibido.


    Miro de reojo y veo que una de esas rubias teñidas con vinchas por minifalda, se le acerca, lo agarra del cuello y le planta un beso en los labios, él se deja, pero no le devuelve el beso. Solo la agarra de la cintura y la hace a un lado. La mira con furia y si mi vista no me falla, logro leer de sus labios, "terminamos", tal vez logro leerlo porque se lo dice articulando cada sílaba, como para que ella lo entienda. Quiere decir que está solito, ¿Por qué será que siempre me gustan los chicos malos, será que tengo que correr a socorrerlo? ¿Estará sufriendo? Recuerdo las palabras del profesor ahora "Sr. Libidinoso" para mí, y sacudo mi cabeza como para aclarar las ideas, no creeré una palabra más que me diga ese profesional, poco profesional, fuera del aula. Me dejaré guiar por mi instinto. Como siempre. 


    Sigo bailando, al compás de la música y recordando la coreo, hasta que tenemos un descanso de dos minutos para tomar agua. Me quedo en un rincón, porque desde ahí me siento protegida, no quiero cruzarme con "Carly", ni recibir ningún beso más de esa desfachatada figura.


    La próxima media hora de la clase será en parejas. La mayoría de las veces que he tomado clases de salsa en otros salones de mi otra ciudad, abundaban las mujeres, y nos teníamos que repartir los pocos hombres que se animaban a tomar ese tipo de clases. Miro a mi alrededor, y este no es el caso. Los profes nos piden que nos consigamos una pareja. Me voy acercando tímida al centro del salón, no conozco a nadie, salvo al bombón de cabello despeinado, pero él que quede solo, se vendrá conmigo. Estoy recogiéndome el cabello, como haciendo tiempo mientras las demás parejas se van eligiendo a sí mismas, cuando una mano tibia se posa sobre mi hombro y una voz conocida hace estremecer todo mi ser, me dice:


    —Hoy bailás conmigo princesita, veremos que movimientos tenés… —con voz socarrona.


    —Tengo los movimientos necesarios como para dejarme llevar por un buen partenaire, espero no me defraudes.


    —Para nada reinita. Vas a ver como se baila realmente esto.


     


    Los primeros acordes comenzaron y a la cuenta de un, dos, tres, comenzamos a seguir la coreo en pareja.


    Siempre supe que éste ritmo era caliente, pero nunca me había pasado a mí, hasta que me agarró Hernán. Sus manos ya hirviendo, sosteniendo mis manos, rozando mi cintura en los giros, acariciando mi pecho en algún que otro paso más arriesgado. Su cara cerca de la mía, su cuerpo rozándose con mi cuerpo por todos lados. ¡Por el amor de los salseros con buenos movimientos que caliente estoy!


    Seguimos los pasos a la perfección, repetimos un par de veces más, hasta que los profes se acercan a nosotros y nos felicitan por la hermosa pareja que hacemos, agradezco bajando la cabeza para que no vean lo sonrojada que estoy. Éste bomboncito me vuelve loca y no quiero que lo sepa. Su aroma a perfume y a su ser me derrite. Su respiración agitada cerca de la mía hace que me muerda el labio. 


    Nos alejamos unos metros para tomar agua y para dejar que otras parejas puedan ser evaluadas por los profes. Hernán me acerca la botella de agua y con ella acerca su cuerpo al mío, me corre el cabello de la nuca que en éste momento esta toda transpirada, me sopla detrás de la oreja y me dice:


    —Me volvés loco chiquita —me vuelve a soplar y continúa —quiero conocerte.


    Todo mi cuerpo se estremece al sentir sus dedos rozando mi cuello, ni me atrevo a describir como me vibra el cuerpo al sentir su cálido aliento. ¡Claro que quiero conocerlo! ¡Me hace derretir! ¡Qué me importan las teñidas y las demás que lo miran como si quisieran comérselo! ¡Ésta vez me toca a mí!


    Me hago la valiente, giro mi cabeza para mirarlo a los ojos y le susurro:


    —También quiero conocerte nenito…


    Sus ojitos verdes y atrevidos me miran la boca, luego los ojos y me responde:


    —Te acompaño hasta tu casa.


    —Dale.


    Se escucha un silbatazo y me doy por enterada que la clase ha terminado por hoy. 


    Hernán me suelta lentamente, y yo, o lo que queda de mí, corre hasta los cambiadores para refrescarme, necesito una ducha de agua helada. 


    Me la doy, me acomoda el termóstato interior y puedo sobrevivir un rato más. Esto va a ser durísimo, tengo que caminar alrededor de ocho cuadras con éste bombón a mi, lado hablándome de quien sabe que cosas o tirándome los galgos como hace un ratito. ¡Ay universo querido apiádate de mi!


    Salgo como nueva, con mis shorts de jeans ajustados, sandalias sin tacos y remera gris oscura, el cabello recogido en un rodete, porque sigo teniendo calor. 


    Me estoy colgando el morral cuando lo veo que se acerca, mi mirada lo recorre desde arriba hacia abajo, su cabello mojado y despeinado, su cara sonrojada, una remera blanca escote V que marca sus músculos, jeans rotos y desgastados, y en los pies, no me importa que está usando en los pies, por que no me da tiempo a mirárselos. Estira su mano y señala mi morral, ¿va a hacer de caballero y me lo va a llevar él? Se lo doy agradeciéndole con una sonrisa. 


    —¿Vamos chiquita?


    —Ya te dije que tengo nombre nenito.


    —Ok. Giselle. Vamos princesa.


    —Bueno nenito, si vamos a empezar a conocernos así, mejor no nos conocemos nada, y listo. 


    —¡No te enojes Giselle! ¡Era un chiste! ¡Que poco sentido del humor!


    —No es poco sentido del humor, es auto-preservación 


    —Yo no muerdo, a no ser que me lo pidas —se me para enfrente y me sonríe guiñándome un ojo.


    ¡¡Por favor!! ¡Estoy sufriendo! ¡Mi corazón se va a escapar! ¡Nunca estuve tan nerviosa en mi vida en frente a un personaje masculino! ¿Qué mierda me pasa? 


    Lo empujo con mi cadera y sigo caminando. Mientras, trato de recobrar el sentido. Se pone a la par otra vez y caminamos en silencio por un par de pasos.


    —Te aseguro que algún día me vas a pedir que te muerda —vuelve a abrir esa boca para hacerse el fanfarrón. Me atrae y mucho entonces respondo. 


    —Veremos.


    Continuamos en dirección hacia mi casa y me cuenta de los diferentes profesores a los cuales me voy a enfrentar los siguientes días de la semana. También me invita a otros lugares donde se baila salsa y me sorprende cuando me pide sinceramente que sea su partenaire en los siguientes eventos que él tiene planificados.


    La rubia con la que yo lo vi había sido su compañera de baile y "amigovia" hasta que él la encontró besándose con otro, en un pasillo del colegio. Entonces decidió que no podía confiar más en ella. Y que necesitaba urgentemente una nueva compañera. A lo cual accedí.


    Llegamos a la puerta de mi casa, me devuelve el morral y se me ocurre algo: 


    —¿Qué te parece si mañana venís a desayunar antes de ir a la escuela? ¿O no sos de los que se levantan tempranito nenito? —Ahora la que se hace la fanfarrona soy yo.


    —No me busques princesita que me vas a encontrar y no sé como me estoy controlando todavía. 


    —Mañana a las siete…


    —OK es una cita… ¿En tu casa? ¡Que bizarro nenita!


    Le pellizco el hombro, acerco mi cara a la de él y le digo mirándolo a los ojos.


    —Es la última vez que me decís nenita.


    Se acerca más a mí y me devuelve el favor de mirarme a los ojos, abre la boca como para decir algo pero no lo dice, me da un beso en la comisura de los labios y se va.


    —Hasta mañana Giselle. Espero que te levantes tempranito. Traigo facturas. 


    —Hasta mañana compañero de baile.


     


    Entro a la casa, y está mi madre cruzada de brazos moviendo una pierna nerviosa.


    —¿Qué fue todo eso? ¿Quién es ese joven tan bonito? ¿Qué van a hacer mañana? ¿Lo conocés lo suficiente como para dejarlo entrar a nuestra casa?


    —¡Ufffff mamá! Dejá el formulario de preguntas sobre la mesa y te lo voy completando así tengo tiempo de responder una a una tus preguntas. 


    —Hija loca y tan suertuda. Hermoso joven por cierto. Tomate un mate mientras termino la cena y me contás.


    Entonces me hago cargo del mate y mientras ella cocina y yo le cebo mates le cuento el episodio con el profesor, me da la razón, ese tipo no es de confiar. Luego le cuento mi clase de salsa, sin dar detalles explícitos por supuesto, y la invitación de Hernán para que sea su partenaire en sus próximos eventos. 


    Le informe que mañana vendrá a desayunar así charlamos de los eventos y ella podría conocerlo.


    Esa noche duermo feliz, algo ha cambiado en mí y los problemas de la separación de mis padres pasan a un segundo plano, tengo una perfecta excusa para levantarme temprano y estar espléndida para el desayuno.


    Es puntual, a las siete en punto está tocando el timbre, lo veo por la ventana que está al costado de la puerta y tiene carita de dormido todavía, me encanta. 


    Mi madre está tan o más ansiosa que yo, tiene la mesa preparada, con los mates con limón que a ella le gustan, no pude negociar para que los preparara de otra manera, es su casa y ella decide la mayoría de las cosas. 


    Abro la puerta y esa sonrisa suya pone mi mundo patas para arriba. 


    —Buen día princesa —me da un beso en la mejilla y pasa sin dejar que yo lo invite. —Buen día Señora, gracias por dejarme pasar a su casa —le estrecha la mano a mi madre y le entrega un paquete con facturas.


    —Buen día Hernán. ¡Que gusto conocerte!


    Mientras tomamos mates nos cuenta a las dos de que se van a tratar los shows que tiene que dar en los próximos dos meses, esa es la agenda que tiene por ahora, es un show por fin de semana y le pagan bastante bien. Mi mamá le pregunta si hay algún contrato que firmar, porque está el tema de que somos menores de edad, él le dice que no, que son todos conocidos y conocidos de su familia los que le han pedido que diera el show. También le cuenta abiertamente lo sucedido con su ex compañera de baile. Mi madre me guiña un ojo, dejándome claro que le cae bien. Se levanta y nos dice hasta luego. 


    Nos quedamos solos, miro la hora y me doy cuenta que todavía faltan más de veinte minutos para partir hacia la escuela. 


    —Entonces… —comienza a hablar mientras acerca su silla a la mía.


    —¿Entonces qué? —lo miro sonriente, él me hace sentir bien.


    —¿Entonces aceptas ser mi partenaire? 


    —Ya te había dicho que sí. ¿O no me habías creído?


    —Pensé que no hablabas en serio, o que me aceptabas como para que no siguiera "acosándote" como dice el ridículo del profe de inglés, que yo "acoso" a las estudiantes nuevas. 


    —Mirá, no sé cual habrá sido el problema que tuvieron ustedes dos, evidentemente hay algo que yo no sé. Pero no creo que me interese saberlo. Lo que sé es que a él no le creo y decidí creerte a vos. 


    —Fue simple, princesa, el tipo se metió con una menor de edad, y tuvo la mala suerte de que la menor de edad fuera mi prima, y que yo lo viera. Desde ese momento, ha cambiado su mala fama por la mía. Está siendo controlado y tiene varios sumarios en su prontuario. Yo, si fuera vos, no me acercaría mucho a ese personaje. No se como sigue en el colegio. Estuvo de baja laboral por un tiempo pero luego volvió.


    —¡Ahhh! Entonces mis sensores no me fallan.


    —Nop, y decime princesa, ¿qué dicen tus sensores de mí?


    —Mmm… me dicen que haga esto… —me acerco y le estampo un beso en sus hermosos y carnosos labios, me quiero escapar y no me deja, me toma del cuello y me devuelve el beso, me suelta el cabello y me acaricia la nuca mientras me besa. 


    Nuestros cuerpos se levantan de las sillas y se pegan como abrojos, siento su entrepierna crecer y decido alejarme un poco. Vamos terminando el momento de novela y nos miramos sonrientes, nos damos un beso más y nos separamos. 


    Los dos miramos la hora, es momento de partir hacia el colegio. 


     


    Dos semanas después…


    Me despierta un sonido familiar, es el ringtone que Hernán programó en mi teléfono. 


    "Buen día mi dulce princesa. Venís a desayunar a mi ksa? Tod bien con lo mates de tu vieja pero prefiero no probar una gota de limón en lo que resta d la semana"


    "Jajaja. Ok. En 10 estoy por ahí. Besote mi príncipe"


     


    Las vueltas de la vida, mis padres volvieron a estar juntos, y decidieron quedarse en esta ciudad. La paz y armonía sobran en mi nuevo hogar, dulce hogar, ésta vez espero que dure un poco más que la vez anterior. 


    Tuve un par de problemas con las teñidas, las ex novias y noviecitas de Hernán, me han tratado de "puta", "trola", "roba novios", "atorranta", y todas las palabras que se puedan usar para tratar mal a una mujer que no te cae en gracia. 


    Me defendí muchas veces yo, otras Hernán y otras una prima mía, que sorprendentemente va al mismo colegio. Pero cuando yo era la chica nueva ella estaba enferma. 


    Estos días deje de ser "la chica nueva" para ser la "partenaire" del mejor bailarín de salsa del barrio. 


    Estoy feliz también por que éste fin de semana vienen mis amigas a visitarme, no las he podido visitar yo aún por los eventos a los cuales tuve que asistir. Ya las puse al día con todo lo sucedido y están terriblemente ansiosas por conocer a mi príncipe de pelo desprolijo. 


    Toco timbre en la puerta de su casa, que casualmente está a pocas cuadras de la mía y cuando se abre, no lo veo a él, veo un ramo de rosas blancas y una nota gigante que dice:


    "¿Querés ser mi partenaire de mates desde hoy hasta que te aburras de mí?" 


    Me acerco a las rosas, las huelo, corro el gran ramo para darle un beso de esos de novela romántica, y le contesto que sí, pero con una condición. 


    Me mira asombrado y medio disgustado.


    —¿Qué condición?


    —Que me vuelvas a decir nenita y me muerdas los labios.


    Comienza a reírse a carcajadas, deja el ramo sobre una mesa que está a la entrada de su casa, y me abraza, me hace dar un giro hasta que quedamos cara a cara, agitados y contentos. Me da un beso casto en los labios, luego lame mi labio inferior y lo muerde suavemente.


    Me mira a los ojos y me responde. 


    —OK, nenita hermosa. 


    Nos empezamos a reír y a besar de nuevo y tararear el tema que nos identifica en ese preciso momento.


    … "Eres lo que más quiero en este mundo, eso eres, mi pensamiento más profundo, también eres,
tan sólo dime lo que hago, aquí me tienes.


    Eres cuando despierto lo primero, eso eres, lo que a mi vida le hace falta si no vienes, lo único, preciosa, que mi mente habita hoy.


    Qué mas puedo decirte, tal vez puedo mentirte sin razón, pero lo que hoy siento es que sin ti estoy
muerto, pues eres lo que mas quiero en este mundo, eso eres.


    Eres el tiempo que comparto, eso eres, lo que la gente promete cuando se quiere, mi salvación, mi
esperanza y mi fe."


    ("Eres", Café Tacuba)


     


    *FIN*
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